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El método circular de estudio (SCM,
por sus siglas en inglés) ha sido usado, con
excelentes resultados, en programas de en -
se ñanza-aprendizaje dirigidos a la pobla -
ción campesina adulta, generalmen te se mi -
analfabeta, en países europeos y afri ca nos.

Por medio de indicadores socioam-
bientales y económicos, esta investigación
socializa conocimientos para la gestión
sos tenible de la agrobiodiversidad dentro
de los sistemas agroproductivos en los eco-
sistemas rurales, e indaga si el nivel orga-
nizativo y productivo de la comunidad ru -
ral de Gatazo Zambrano (Colta, provincia
del Chimborazo) ha sido exitoso en el ma -
ne jo de plaguicidas.

El trabajo describe y analiza la situa -
ción de esta comunidad en el uso de pla -
gui cidas, y plantea alternativas con el fin
de implementar procesos y metodologías
pa ra su reducción y buen manejo, con el
propósito de que los pequeños produc-
tores, no sólo de Gatazo Zambrano sino
de otras localidades, tengan la posibilidad
de mejorar sus cultivos, cuidar el medio
am biente, eliminar residuos tóxicos y preve -
nir enfermedades provocadas por la ina  de -
cuada aplicación de plaguicidas.
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CAPÍTULO 1

Introducción

Estadísticas muestran que en año 2025 la población mundial alcanza-
rá los ocho mil millones de habitantes, siendo el suministro alimentario para
esa población creciente un reto para la agricultura. Actualmente, se están
desarrollando nuevas técnicas basadas en biotecnología para aumentar la pro-
ductividad y tratar de atender las necesidades de alimentos para futuros años;
no obstante, a pesar de los beneficios de la productividad y mayor calidad de
ciertos productos, todavía queda por resolver temas relacionados con el posi-
ble impacto ambiental, las consecuencias de los transgénicos en la salud
humana, y el uso irracional de pesticidas. La falta de proyectos que focalicen
de manera adecuada el aumento de la producción agrícola sin descuidar pro-
blemas como la pobreza, la degradación de los recursos naturales, y la baja
calidad e inocuidad de los alimentos especialmente en los mercados internos
nos hace vulnerables y menos fuertes para enfrentar el desafió de la globali-
zación.

De hecho, según Jacques Diouf, director general de la FAO (2007), 

a pesar de un crecimiento económico mundial sin precedentes, 1100 millones
de personas todavía viven en una extrema pobreza y más de 850 millones
padecen de hambre crónica, mientras los ecosistemas están más amenazados
que nunca. La reducción de la pobreza, la seguridad alimentaria y la sosteni-
bilidad ambiental se han colocado a la cabeza de unos programas internacio-
nales de trabajo apretados.1

Es preciso diseñar de manera prioritaria estrategias y estilos de desa-
rrollo en concepción de la sostenibilidad, que correlacionen equitativamente
los intereses macroeconómicos con los socioculturales y ambientales, sin
dejar de lado el tema de sus de recursos (diversidad). Es más, se ha observa-
do al mismo tiempo «la estrecha relación existente entre pobreza, el hambre,
y la degradación de los ecosistemas cada vez más clara».2 Tanto para el

1. «El estado mundial de la agricultura y la alimentación. Pagos a los agricultores por servicios
ambientales», Colección FAO, Agricultura No. 38, Roma, 2007, p. 7.

2. Ibíd., p. 8.



Ecuador como para los países del Área Andina es de vital importancia man-
tener o crear políticas de Estado que provean de seguridad alimentaria, bie-
nestar y calidad de vida para sus ciudadanos en general. 

En las décadas de los 70-90 la agricultura incorporó nuevas tierras a la
producción degradando los recursos naturales, especialmente por la tala indis-
criminada de árboles, y el uso excesivo de agroquímicos. De hecho, «el sec-
tor de la producción rural jugó un papel esencial en el modelo de industriali-
zación por sustitución de importaciones, en la medida que, con diferencias
entre los países, se constituyó en un productor importante de alimentos bási-
cos y de algunos rubros significativos de exportación».3 No obstante, el
pequeño agricultor campesino ha sido uno de los más olvidados junto al pro-
blema medio ambiental en este proceso de globalización. Es más, «el impac-
to más directo sobre los pequeños productores agropecuarios proviene del
desmontaje de las políticas sectoriales y de las organizaciones encargadas de
prestar apoyo a los agricultores».4

Actualmente, se estima que en América Latina existen cerca de 750
millones de hectáreas de suelo agrícola disponibles, de las cuales el 33% han
sido degradadas debido a su uso inadecuado. Como consecuencia, hoy conta-
mos con un alto porcentaje de aguas contaminadas, la pérdida de biodiversi-
dad va en aumento, y cada día la agricultura se ha vuelto expansionista por la
pérdida de suelos. Se puede afirmar que numerosos países de América Latina
están próximos a llegar al límite máximo de su frontera agrícola por lo que es
urgente regenerar espacios degradados o contaminados anteriormente. 

Ahora bien, estos antecedentes representan un desafió para los espe-
cialistas y profesionales en agricultura y desarrollo rural debido a que la
demanda por alimentos se duplicará en las próximas 3 décadas y por la con-
siguiente presión por incrementar significativamente la producción dejando
de lado la sostenibilidad de los ecosistemas. Una vez claro el panorama mun-
dial agrícola, cabe mencionar que…

una reforma de políticas macro pueden acarrear efectos positivos sobre la acti-
vidad agropecuaria de los pequeños productores, al eliminar las distorsiones
anti agropecuarias que las caracterizaron durante el período de industrializa-
ción sustitutiva…Sin embrago, la política comercial abre mayor incertidumbre
en el comportamiento de los mercados y las posibilidades de competencia des-
leal y dumping en muchos rubros de la producción campesina.5
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3. Manuel Chiriboga, «Desafíos para la pequeña agricultura familiar frente a la globalización»,
inédito, p. 1.

4. Ibíd., p. 6.
5. Ibíd., p. 6.



Una de las alternativas para minimizar esta competencia desleal en el
campo es la agricultura por contrato. Es más, «a medida que ésta va adqui-
riendo mayor importancia, los gobiernos quizás deban reasignar recursos de
desarrollo para su promoción».6 Como por ejemplo, en la India para «el 2000
al menos 27 empresas habían establecido relaciones contractuales con agri-
cultores».7 De hecho, cuando los agricultores se organizan en asociaciones,
cooperativas o grupos, «los gobiernos pueden jugar un papel importante desa-
rrollando actividades para fortalecer la habilidad administrativa de estas orga-
nizaciones».8 Ahora bien, 

el Estado y las políticas públicas deben jugar una papel importante que incen-
tive los relacionamientos a través de: el establecimiento de estímulos tributa-
rios para aquellas empresas con enfoque de responsabilidad social dirigida a
pequeños productores agrícolas (PPA);…la dotación de bienes públicos fun-
damentales como el control fitosanitario, la generación y transferencia de tec-
nología,…entre otros.9

Sin embargo, no sólo consideraciones sociales deberían consideradas
dentro de la agricultura por contrato. De hecho, según la FAO (2001) en
Contract Farming…

…consideraciones ecológicas combinadas con prácticas agrícolas deberían
tener un rol importante en la agricultura por contrato; no obstante, aunque la
sustentabilidad de los agro ecosistemas está relacionada con los ambientes físi-
cos y sociales usualmente ésta recibe poca atención por parte de los agro nego-
cios y los gobiernos…Deforestación, agotamiento de fuentes de agua, y degra-
dación del suelo son las mayores preocupaciones que acompañan el desarrollo
agrícola.10

Es más, los agro negocios «frecuentemente están interesados única-
mente en los cultivos; mientras que, los campesinos usualmente manejan múl-
tiples cultivos, por lo que se debe tomar en cuenta esto cuando se evalúa el
valor de la agricultura por contrato».11 Ahora bien, es importante mencionar
que en los países en desarrollo raramente se hacen cumplir las leyes medio
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6. Charles Eaton, Andrew W. Shepherd, «Contract farming partnership for growth», FAO
Agricultural Services Bulletin, 145, Roma, 2001, p. 44.

7. Ibíd., p. 44.
8. Ibíd., p. 45.
9. Varios autores, «Mecanismos de articulación de pequeños agricultores a empresas privadas»,

PPR-EP, Informe Nacional Ecuador, 2007, inédito, p. 12.
10. Charles Eaton, Andrew W. Shepherd, «Contract farming partnership for growth», p. 117.
11. Ibíd., p. 117.



ambientales o leyes que controlen el uso de la tierra. De hecho, aunque «la
legislación en el tema medio ambiental en estos países incluye ‘por lo menos
25 Actas’ relacionados a políticas ecológicas, y existen al menos 14 gobiernos
y entidades paraestatales que administran el tema medio ambiental, sus
impactos y resultados han sido negligentes».12 Como consecuencia, es «eco-
nómica y éticamente imperativo»13 que los patrocinadores y responsables de
la agricultura direcciones y manejen adecuadamente el tema medio ambien-
tal, que por lo general se ha visto degradado dentro de la mayoría de los agro
ecosistemas. 

Ahora bien, mientras no se cambie el panorama actual de las políticas
agrarias en los países en desarrollo para que los pequeños productores cam-
pesinos se inserten en el mercado a través del cooperativismo o asociatividad,
pocos serán los resultados exitosos. 

De hecho, es necesario cambiar de una simple visión única de produc-
ción a una visión mercantilista inclusiva para con el PPA, «esto implica defi-
nir previamente lo que se va a vender, los volúmenes, la cantidad del produc-
to, el tipo de mercados a los que se va a destinar los productos, entre otros;
haciendo que se requiera un nuevo tipo de profesional más formado en cam-
pos como mercadeo, manejo de la información, la gestión, y no exclusiva-
mente la producción».14 Igualmente se relaciona con el apoyo a formar agro
empresas o agro industrias rurales donde el PPA pueda darle un valor agrega-
do a su producto y una marca de territorialidad.

Actualmente «aunque el desempeño de las cooperativas agrícolas es
marginal en el mejor de los casos, mejorar la capacidad administrativa de una
cooperativa, debería en teoría, acrecentar considerablemente su desempeño
como negocio, la transferencia de tecnología a los agricultores y las habilida-
des de comercialización».15 De hecho, una vez asociados los pequeños pro-
ductores campesinos y trabajando bajo la modalidad de agricultura por con-
trato tienen la posibilidad de acceder más fácilmente a crédito, asistencia téc-
nica y capacitación por parte de los bancos y agro empresarios respectiva-
mente. 

Hoy en día, otro de los conceptos que se empiezan a introducir en el
pequeño productor campesino, y mejor aún si éste está asociado, es el pago
por servicios ambientales (PSA) para reducir la pobreza en agro ecosistemas
rurales. Se estimula tomar esta iniciativa a través de agro ecoturismo, o man-
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12. Ibíd., p. 117.
13. Ibíd., p. 117.
14. Manuel Chiriboga, «Desafíos para la pequeña agricultura familiar frente a la globalización»,

p. 15.
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tener una reserva natural en predios cerca de los cultivos. No obstante, estos
servicios «no se pueden envasar y comercializar fácilmente, y en muchos
casos sus beneficios se materializan principalmente en el futuro».16 Entre
compradores de servicios ambientales se encuentran gobiernos locales, regio-
nales y nacionales, el Banco Mundial a través del Fondo BioCarbono, con-
servacionistas, empresas que manejan compensaciones, municipios, embote-
lladoras de agua, entre otros.

Ahora bien, uno de los pilares fundamentales para llegar a la consecu-
ción exitosa y seguimiento de convenios en agricultura por contrato y PSA es
el establecimiento de programas de educación ambiental, capacitación en
general, y asistencia técnica moldeables a la realidad de cada comunidad.
Caso contrario, los esfuerzos establecidos para insertarlos en el mercado se
diluirán con el pasar del tiempo. Como consecuencia, la transferencia de tec-
nología y el extensionismo agrario van de la mano de estas 2 alternativas de
desarrollo e inserción del campesinado en el mercado. De hecho, generar y
transmitir conocimiento requiere diferentes metodologías para gestionar de
manera sostenible la biodiversidad y agro biodiversidad. Lo que actualmente
se usa es conferencias, talleres, entrevistas, diálogos informales, encuestas y
demás. No obstante, según Svantesson (com. pers.) con el Método Circular de
Estudio / Study Circle Method (SCM) se ha establecido una herramienta exi-
tosa para educación en adultos, creación de conciencia, y transmisión de
conocimientos desde inicios del siglo 20. Es más, en Guidelines for introdu-
cing the study circle method in an organization se destaca que esta metodolo-
gía… 

…ha sido usada en Suecia para diferentes organizaciones populares por más
de cincuenta años y ha sido uno de los más importantes instrumentos demo-
cráticos de generación y transmisión de conocimientos respecto a los tópicos
que queramos tratar y los objetivos a los que se quiera llegar la organización,
adaptándolo a las realidades de cualquier organización en cualquier país. De
hecho, esta metodología ha sido recibida con entusiasmo y gran curiosidad
cuando ha sido presentada fuera de los países escandinavos.17

En la actualidad, todo el callejón interandino del Ecuador se ve afec-
tado mayoritariamente por el excesivo e inadecuado uso de pesticidas por
parte del pequeño productor-campesino, mediano productor y gran productor
dentro de sus diferentes cultivos como el brócoli, romanesco, zanahoria,
remolacha, culantro, cebolla, ajo, papa, tomate, frutales, flores, palma, palmi-
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16. «El estado mundial de la agricultura y la alimentación…», p. 40.
17. «Guidelines for introducing the study circule method in an organization», Studieforbundet
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to, entre otros ocasionando daños a: la salud humana, los ecosistemas agríco-
las, y el medio ambiente en general al no saber como y donde mezclar el pro-
ducto, como esparcir de forma correcta los agroquímicos, y donde depositar
los envases vacíos de agroquímicos. Según Orozco, en Páramo y contamina-
ción se plantea 

un gran reto tanto a nivel de la producción como a nivel de los organismos de
Estado, internacionales e instancias de cooperación que trabajan con pequeños
productores y productoras. Es más, debería apoyárselos a mejorar sus ingresos
promoviendo al mismo tiempo un manejo sustentable e integral de los ecosis-
temas a fin de mejorar su calidad de vida tanto en salud como económica-
mente.18

1. PELIGROSIDAD AMBIENTAL
DE LOS PLAGUICIDAS

En la actualidad, los plaguicidas son parte clave para el control y
manejo de plagas dentro de los cultivos en la agricultura moderna. De hecho,
en muchos casos el nivel de productividad y rentabilidad de un cultivo se
encuentra íntimamente ligado al uso de plaguicidas. No obstante, «frecuente-
mente el uso indebido de estos plaguicidas implica una amenaza para los agri-
cultores que los aplican, para los consumidores de los productos agrícolas y
para el medio ambiente».19 En este contexto, «el riesgo ecológico por plagui-
cidas se define como la probabilidad de que ocurran efectos adversos en la
salud humana, en la integridad del ambiente y de los ecosistemas, no sólo por
el aumento de la mortandad de la población afectada, sino por la disminución
de la calidad de vida y alteración del equilibrio natural existente».20 De hecho,
en esto coincide el Programa Nacional Contra Riesgos por el Uso de
Plaguicidas de la Comisión Federal para la Protección contra Riesgos
Sanitarios (COFEPRIS) en su carpeta del capacitador al decir que:
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18. Fadya Orozco, «El cultivo de la papa y sus impactos en la salud humana, el ambiente y la
producción», en Doris Ortiz y Patricio Mena Vásconez, edits., Páramo y contaminación,
Quito, EcoCiencia, 2005, p. 51.

19. David Yanggen, Charles Crissman y Patricio Espinosa, edits., «Los plaguicidas. Impactos en
la producción, salud y medio ambiente en Carchi, Ecuador», CIP, 2003, p. 48.

20. Cristina Cortinas, «Características de peligrosidad ambiental de plaguicidas», Manual de
Trabajo, México, SEMARNAP, 2000, p. 53.



Las técnicas apropiadas para mezclar, cargar y aplicar un plaguicida son
sólo una parte del trabajo del aplicador. Es importante saber también qué hacer
al terminar la aplicación. De igual modo el control de la plaga y la protección
contra la contaminación personal son sólo parte de una responsabilidad. El tra-
bajador debe entender como puede contaminarse el medio ambiente y adoptar
las medidas de seguridad para evitar peligros. Esto significa proteger el aire, la
tierra, las fuentes de agua superficiales o del subsuelo y los organismos ani-
males y vegetales que comparten nuestro planeta.21

En este contexto, es importante que los riesgos asociados con el uso de
plaguicidas 

sean estimados y evaluados minuciosamente para juzgar si son aceptables para
la sociedad, o si se requiere regulaciones en las políticas agrícolas para evitar
impactos adversos con el medio ambiente. Es más, estas regulaciones deben
basarse en los valores máximos permitidos en cuanto a la cantidad de plagui-
cidas presentes en el medio ambiente que el sector agrícola debe cumplir.22

Ahora bien, para poder acceder a este tipo de información es necesa-
rio que el Estado invierta en investigación científica aplicada y que todas las
partes involucradas con el manejo de plaguicidas se comprometan para la pro-
moción, ejecución, y seguimiento continuo de los programas de capacitación,
y asistencia técnica en manejo de plaguicidas y eliminación de residuos tóxi-
cos de agro químicos. 

De esta manera, se podrá «monitorear las concentraciones ambientales
de plaguicida, identificar los orígenes o fuentes que infringen las regulacio-
nes, y asesorar, educar y sensibilizar a todos los sectores involucrados».23

Por su parte, Sarah Gladstone en Una guía para promover el manejo
de plagas más seguro y más eficaz con los pequeños agricultores menciona
que «más del 97% de un plaguicida aplicado no alcanza su meta. Más bien,
se mueve dentro y a través del suelo, el agua o el aire, en donde quizá se
degrade en otro compuesto, o persista en su estado original».24 De hecho, la
visión de una agricultura netamente capitalista o tal vez la falta de conoci-
miento han segado a los pequeños agricultores y grandes agro empresas que
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en su afán de aprovechar la mayor cantidad de espacio para sus cultivos, han
talado indiscriminadamente no sólo bosques nativos, sino también bordes de
esteros, quebradas, y ríos que en un principio sirvieron como zonas de amor-
tiguamiento entre los agro ecosistemas y las fuentes de agua. Como conse-
cuencia, ha disminuido el número de especies tanto animales como vegetales,
pero a la vez se ha ocasionado que los plaguicidas, que por lo general han sido
mal aplicados, entren en la tierra y se escurran hasta las fuentes de agua (run-
off). 

A este panorama, «donde se ha contaminado las fuentes de agua por
escorrentía de los suelos cargados de plaguicidas, debe sumarse, la contami-
nación que se da por escurrimiento de los fertilizantes, y a la vez la contami-
nación directa que se da debido a que los agricultores lavan sus equipos de
aspersión, lavan los recipientes vacíos en las corrientes de agua»25 o se desa-
sen de las fundas o recipientes vacíos de plaguicidas y/o fertilizantes que-
mándolos inapropiadamente, abandonándolos en el cultivo, o simplemente
botándolos al mismo río o corriente de agua. De esta forma, no sólo se llega
a afectar las fuentes de agua en el medio local, sino que éstas fluyen hasta el
mar abierto llegando a provocar «zonas muertas o dead zones» por acumula-
miento de nutrientes como en el «Golfo de México o el delta del Río de la
Plata donde la biodiversidad acuática ha disminuido por el incremento del
flujo del nitrógeno en más de un 80% originando eutrofización, desoxigena-
ción, y perdida de toda posibilidad de vida acuática».26 Finalmente, el elimi-
nar estas externalidades negativas, tanto ambiéntales como sociales, por el
mal manejo de plaguicidas es un reto que se debe plantar en futuros proyec-
tos o programas de desarrollo rural.

2. LOS PLAGUICIDAS EN ECUADOR

Los pesticidas arribaron al Ecuador en los 50’s. No obstante, el
Ministerio de Agricultura empezó el control de su importación tan sólo a par-
tir de 1967. Años más tarde, en 1983, éste ministerio fue el encargado de pre-
parar una serie leyes y regulaciones con el objeto de prevenir y reducir la con-
taminación por pesticidas. De hecho, es tan sólo para 1990 cuando se aprue-
ba la ley para permitir la formulación, comercialización, fabricación e impor-
tación de pesticidas y otros productos agrícolas. A continuación, en 1993
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algunas fábricas empiezan a preparar algunos ingredientes activos de pestici-
das en nuestro país. Subsiguientemente, en 1996 el Ecuador llega a obtener un
registro único de pesticidas en el país gracias al trabajo conjunto entre el
Ministerio de Salud, Ministerio de Agricultura, y Ministerio de Medio
Ambiente, llegando a satisfacer todas las demandas relacionadas a la impor-
tación de pesticidas. 

Una vez que se obtuvo el registro único de pesticidas, en 1998 Ecuador
pasó a firmar el Convenio de Rotterdam donde se prohíbe la importación de
25 pesticidas (tabla 1), decisión que fue ratificada bajo acuerdo ministerial en
2003. Ahora bien, según registros oficiales a los que se permitió acceder, la
base de datos de pesticidas (2006) en el Ecuador posee: 6 fábricas que hacen
ingredientes activos, 30 compañías que trabajan en formulaciones y 187
empresas que se dedican a la importación de pesticidas. De igual manera,
existen 1.764 formulaciones de pesticidas ingresadas al país (clasificadas
según su nombre genérico, nombre comercial, categoría topológica, concen-
tración, uso, país de origen, fabrica que elaboró el producto, y titular de regis-
tro), 360 ingredientes activos, 2.450 almacenes oficiales entre almacenes
grandes, medianos, y pequeños.

Ahora bien, no sólo basta con llevar el registro de los pesticidas en el
país. Pocos o casi nulos han sido los esfuerzos del ministerio del ramo por
reducir o minimizar el impacto ambiental y social causado por los pesticidas.
De hecho, no ha bastado con crear el Servicio Ecuatoriano de Sanidad
Agropecuaria (SESA) y el Instituto Nacional de Investigaciones Agro-
pecuarias (INIAP) para impulsar el desarrollo del agro en nuestro país. Por un
lado, el SESA ha cumplido un papel limitado en la formulación, regulación,
control, y seguimiento de programas fitosanitarios, extensionismo agrario, y
peor aún de manejo de pesticidas y residuos tóxicos; mientras que por otro
lado, el INIAP sólo ha podido mantener primordialmente pequeños proyectos
de mejoramiento vegetal debido al escaso presupuesto que se le es asignado
en cada gobierno.

3. UN NUEVO MÉTODO DE CAPACITACIÓN: 
EL MÉTODO CIRCULAR DE ESTUDIO 
(STUDY CIRCLE METHOD, SCM)

El SCM es una metodología que actualmente se usa en países europe-
os, y africanos como parte de programas de enseñanza-aprendizaje que ha
tenido excelentes resultados en capacitación para el campesinado adulto gene-
ralmente analfabeto o con pocos grados cursados. En la metodología usada
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«un grupo pequeño de 7-12 personas durante cierto período se tienen entre 5-
10 reuniones para llevar a cabo un plan de estudios bajo el liderazgo de un
líder aceptado».27

El propósito de usar el SCM es «dar a los individuos una herramienta
para incrementar su conocimiento y hacer personas más conscientes y activas
en una sociedad de constante cambio».28 En el Ecuador, se introduce por pri-
mera vez esta metodología de capacitación a través de este estudio en busca
de una participación más activa de los miembros de la comunidad junto con
la cooperación de los técnicos, líderes, y promotores de campo. Por medio de
la cooperación multidisciplinaría a través del SCM se busca crear un pensa-
miento constructivo; hacer responsables de sus actos y decisiones campesina-
do, trabajar juntos en tareas asignadas; escuchar atentamente; expresar refle-
xiones, experiencias, o apreciaciones; valorar y respetar la multiculturalidad
y diversidad de los participantes; y finalmente llegar a los logros académicos
deseados. De hecho, usando el SCM los campesinos se sienten identificados
y apoyados con el proceso, se incrementa su autoestima, se crea relaciones
intergrupales positivas, y se sienten motivados a aprender.
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CAPÍTULO 2

Objetivos

1. OBJETIVO GENERAL

Son la educación formal, la capacitación, y la asistencia técnica incisi-
vos para una adecuado manejo de pesticidas y reducción de residuos tóxicos
en la agricultura de pequeña producción?

2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS

1. Cuáles son las variables o indicadores socio-ambientales y económicos
que se correlacionan de forma significativa dentro de la comunidad?

2. Es posible introducir y establecer el SCM como método de enseñanza
y aprendizaje en manejo de pesticidas dentro de Gatazo Zambrano?

3. Hay como establecer una propuesta de proyecto para proponer lugares
de recopilación y lavado frascos vacíos, y depósito de residuos peli-
grosos.





CAPÍTULO 3

Área de estudio

Se estableció el trabajo de investigación-acción en la comunidad de
Gatazo Zambrano (GZ), ubicada en la parroquia de Cajabamba, cantón Colta,
provincia de Chimborazo (figura 43). Para llegar a la comunidad se toma la
carretera panamericana sur en la vía Riobamba-Cuenca, se pasa la Cemento
Chimborazo, y a partir de ahí se contabiliza 1 1/2 km hasta llegar a la comu-
nidad. 

La comunidad cuenta con «alrededor de 140 hectáreas para la produc-
ción»,1 su temperatura varía entre «0-25 °C, está localizada entre 2.700-3.090
msnm, y su precipitación anual es de 455 mm».2 Sus principales fuentes de
agua son «el río Chambo y los paramos del nevado Chimborazo que absorben
la humedad característica de este ecosistema».3 La principal actividad en GZ
es la agricultura de hortalizas, teniendo como sus principales al brócoli, roma-
nesco, zanahoria, remolacha, culantro, cebolla y ajo (figura 53). Sin embargo,
el único método para controlar insectos plagas, hongos, y mata malezas es a
través de plaguicidas.

Por otra parte, es importante mencionar que toda la comunidad está
provista de un sistema de riego constante (por turnos), y sus vías de acceso
son de primer orden durante todo el año, lo cual les permite sacar el produc-
to. Igualmente, GZ cuenta con una escuela, sub-centro de salud, biblioteca,
iglesia evangélica, cancha de fútbol, sala comunal para 400 campesinos y
campesinas, equipos de amplificación y oficina (computadora, infocus,
micrófono, parlantes, radio, y megáfono), 300 sillas plásticas plegables, 2
tiendas de distribución de plaguicidas, un centro de acopio y lavado de horta-
lizas (figura 59d), y una empresa rural (Huertos GZ) a la que están «asocia-
dos más del 50% de los productores»4 y a la cual le entregan su producción
de brócoli y romanesco.

1. Maya Piñeiro et al., «Implantación de un Programa de Buenas Prácticas Agrícolas para
Mejoramiento de la Inocuidad del Brócoli en Ecuador», MAG-FAO, 2006, p. 26.

2. Ibíd., p. 27.
3. Ibíd., p. 28.
4. Cecile Renou, «Estudio de la cadena del brócoli congelado para exportación», IICA-MCCH,

Centre Nacional d’Etudes Agronomiques des Régions chaudes, 2002, p. 1.



Cabe mencionar que, la presencia de suelos negros propicios para las
labores agrícolas y el riego constante ha hecho que se practique una especie
de agricultura intensiva a pesar de que sus cultivos son de ciclo corto y man-
tienen una rotación permanente. Como consecuencia, los suelos en general se
han desgastado por 2 motivos: 1. por el agotamiento de nutrientes en las capas
superficiales, y 2. por el inapropiado uso de plaguicidas y fertilizantes (figu-
ras 53 y 54). Finalmente, hay que mencionar que su principal autoridad ante
cualquier situación es el cabildo y a través de éste resuelven cualquier incon-
veniente, o toman decisiones que se dan en asambleas generales.

1. NIVEL ORGANIZATIVO Y ENTORNO SOCIOECONÓMICO 
EN LA COMUNIDAD DE GATAZO ZAMBRANO

En GZ, el cabildo es máxima autoridad de la comunidad. Bajo su man-
dato pasan, se desarrollan y deciden las actividades de la comunidad. Sin
embargo, cuando se trata de tomar una decisión de la cual se beneficia toda la
comunidad; por ejemplo, en caso de querer adquirir un bien se llama a asam-
blea general, se organizan, y botan a favor o en contra. Igualmente, se orga-
nizan para actividades de beneficio común. Por ejemplo, para acudir a mingas
para abrir una zanja o destapar un canal de riego se perifonea el día anterior
y si no se asiste al llamado se multa. Si no se puede ir se manda un reempla-
zo o se paga un jornal. La comunidad se encuentra sumamente unida y orga-
nizada. Como consecuencia han llegado a obtener a través del Consejo
Provincial el reservorio de agua y el sistema de riego por canales y acequias
que lo manejan eficientemente por turnos. De hecho, gracias a su nivel orga-
nizativo, es que se han acercado a las mismas ONG nacionales e internacio-
nales y organismos multilaterales de cooperación para el desarrollo.

La comunidad de GZ está conformada por «1.200 personas, de las cua-
les 52% son mujeres, y 48% de hombres. Consta de 161 familias con un pro-
medio de 5 miembros en cada familia»5 Según un estudio realizado por el
Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) en 2006, Gatazo Zambrano
cuenta con «400 productores, el 2% de la comunidad trabaja fuera de ella y el
nivel de educación dentro de la población mayoritariamente sólo llega a pri-
maria básica».6
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Como ya se mencionó anteriormente, dentro de la comunidad existe la
empresa rural Huertos GZ. Para 2002 «la empresa reportó 60 toneladas de
brócoli/semana»;7 mientras que, para 2005 se logró establecer que «el rendi-
miento promedio de brócoli en la comunidad era alrededor de 10.665,56 kilo-
gramos/hectárea (10,7 toneladas métricas/hectárea)».8 Ahora bien, en la
actualidad (2007) la agro empresa IQF (exportadora de brócoli congelado)
paga en cheques por producto entregado a 0,20 dólares/kilo. No obstante, hay
que restarle al valor recibo el costo de las plántulas, plaguicidas, fertilizantes,
mano de obra, transporte, jornales, maquinaria (tractor), y demás costos de
producción que representan entre el 56-60% teniendo una ganancia neta del
40% cada 3 meses, período de tiempo que dura el ciclo del cultivo del bróco-
li desde la siembra a la cosecha. 

De hecho, según el MAG en 2006 en un estudio realizado en Gatazo
Zambrano se observó que:

el costo de producción de brócoli en Huertos GZ por hectárea llega a US $
1.320,53 y se desglosa de la siguiente manera: plantas US $ 428, 57 (32%);
desinfección de plantas US $ 5,83 (0,4%); plaguicidas US $ 93,45 (7,1%); fer-
tilizantes US $ 391,05 (29,6%); mano de obra (jornales) US $ 199,94 (15,1%);
servicios US $ 184,27 (14%); maquinaria (tractor) US $ 70,00 (5,3%); con-
sorcio local US $ 46,96 (3,6%); transporte US $ 67,35 (5,1%), depreciación
US $ 17,42 (1,3%).9

2. EL CULTIVO DEL BRÓCOLI 
EN GATAZO ZAMBRANO

El cultivo de hortalizas y en especial brócoli (Brassica oleracea var.
Italica) es la principal actividad en GZ. Desde que «se estableció la empresa
rural Huertos GZ en 1998»10 se ha venido trabajando bajo el sistema de agri-
cultura por contrato con diferentes empresas. En la actualidad (2007) Huertos
GZ trabaja bajo este sistema con IQF Agroindustria. La empresa se encarga
de proveerles las plántulas y los campesinos asociados a través de la empresa
la siembran, fertilizan, fumigan y cosechan. Todo el proceso de cultivo
comienza con la preparación del terreno luego de haber salido de la cosecha
de otra hortaliza como la zanahoria, remolacha, o culantro. La preparación
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«del suelo se realiza con tractor usando una rastra de disco que pasa entre 3-
4 veces. Sin embargo, antes de pasar el tractor se suele cortar el resto de las
plantas cosechadas para incorporar esta materia al suelo».11 Una vez descom-
puesta la materia orgánica (3 semanas más tarde) «se vuelve a pasar la rastra
para nivelar el terreno y se hacen los surcos con una surcadora a una distan-
cia de 70 cm entre surco».12

A continuación, se hace el transplante y siembra de las plántulas «a 35
cm entre planta y entre líneas es de 70 cm, dando una densidad de 40.816 plan-
tas/hectárea. De hecho, se estima que un jornal siembra 7.000 plantas/día».13

Tanto la labor de siembra como cosecha se realizan casi siempre bajo el siste-
ma de «presta mano» entre las familias; mientras que, el control químico de
plagas y fertilización por lo general lo realizan los miembros de la familia
dueña del cultivo. Una vez sembrado es importante regar las plantas; por lo
tanto, hay que coordinar la fecha de siembra con el turno de agua que le toca
a la parcela del interesado, que por lo general es cada semana. 

Según Eduardo Cuvi (com. pers.), promotor de campo de Huertos GZ,
«la fertilización se realiza en 2 ocasiones, la primera a los 30 días de la siem-
bra, y la segunda a los 60 días aplicándose nitrógeno, fósforo, potasio y azu-
fre».14 Las concentraciones de fertilizantes por hectáreas son «150-60-130-15
kg respectivamente».15 Finalmente, la cosecha se da a las 12 semanas (3
meses) y se hace los cortes de la pella con cuchillo de cocina para luego trans-
portarlos en camioneta a granel hacia Huertos GZ. 

3. PLAGAS Y ENFERMEDADES EN EL CULTIVO 

El control de plagas y enfermedades se hace a base de control químico
(plaguicidas). Entre los principales insectos plagas se registran «gusanos cor-
tadores y trazadores Agrotis ipsilon, Spodoptera spp; el pulgón Brevicoryne
brassicae; y polilla de repollo Plutella xylostella; mientras que, las enferme-
dades más comunes en época lluviosa son Rhizoctonia spp., Alternaria spp.,
Mildius pp., Botrytis spp., Phoma spp., y Plasmodiaphora spp».16
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CAPÍTULO 4

Metodología

Una vez escogida la comunidad en la que se iba a trabajar era necesa-
rio ubicar a los líderes y/o autoridades de GZ. Por tal motivo, acudí al Centro
de Servicios Agrícolas (CESA) en Quito y establecí contacto con el Sr. Juan
Diego Unda; éste a su vez me contactó con el Sr. Humberto Cela (presidente
de Huertos GZ), y a partir de ahí tuvimos una serie de reuniones y planifica-
ción de actividades que a continuación detallo.

La investigación realizada tiene 4 partes: 
1. Una etapa analítica y descriptiva de la situación del manejo de pestici-

das en GZ, para lo cual utilicé una encuesta elaborada por todo el equi-
po técnico que conformamos el proyecto Marco de Inversión para
Desarrollo Rural y Reducción de Pobreza (MIRREP) auspiciado por
el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) y elaborado por
la Universidad Andina Simón Bolívar (UASB). Las encuestas (anexos
7 y 8) y resto de actividades se realizaron desde el mes de agosto hasta
octubre (anexo 1) en salidas de campo semanales de las se obtuvo una
serie datos en porcentajes que se soportan en el análisis estadístico 

2. Una fase estadística, en la cual a través de una serie de análisis multi-
variado (Análisis de Correspondencia Múltiple) y cruces de variables
dependientes e independientes (X2= Chi Cuadrado) se observó que tan
significativos eran los resultados obtenidos y como se correlacionaron
las diferentes variables analizadas. En total, se tabularon y registraron,
analizaron, y correlacionaron 44 variables.

3. Una fase para la generación y transmisión de conocimientos utilizan-
do el SCM, donde se hizo una planificación conjunta con los diferen-
tes actores dentro de la comunidad; y,

4. Una última fase que es una propuesta de proyecto que surgió como una
idea conjunta entre los involucrados en los talleres con el SCM, y
como un resultado adicional de la tesis con la idea de continuar con las
capacitaciones y eliminar la contaminación por residuos tóxicos.



1. ANÁLISIS Y DESCRIPCIÓN DE LA SITUACIÓN 
EN EL MANEJO DE PESTICIDAS EN LA
COMUNIDAD DE GATAZO ZAMBRANO

Para analizar la situación en el manejo de plaguicidas se escogieron a
su vez 2 metodologías que fueron aplicadas durante la fase de campo. Éstas
fueron:

• Observación directa: se realizó mediante visitas pre-establecidas al
campo, sus cultivos, y actividades comunitarias.

• Entrevistas: Se realizaron 2 tipos de entrevistas (al azar, y guiadas-gru-
pales) a la mayor cantidad posible de personas en el campo (figura 58).

2. ANÁLISIS ESTADÍSTICO

Para realizar el análisis estadístico se utilizó el programa Statistical
Package for Social Sciences (SPSS). En la actualidad, el acrónimo original ha
sido reemplazado por el nombre del servicio que presta y de la empresa que
lo produce «Statistical Product Services and Solutions»1 (SPSS). Ahora bien,
ya dentro del SPSS se utilizó el Análisis de Correspondencia Múltiple (MCA)
para analizar más de 2 variables de respuesta nominal. De hecho, el MCA
«analiza varias tablas de contingencia, las cuales se yuxtaponen, con la con-
dición de que las filas de todas las tablas correspondan a los mismos indivi-
duos, sujetos u objetos y las columnas a diferentes variables con sus respecti-
vas clasificaciones».2

Según Sánchez (2004), «esta técnica es muy útil en el campo de la eco-
logía y la investigación de las ciencias sociales, en donde existe el interés de
explorar perfiles ecológicos y del comportamiento».3 Para obtener los MCA
se otorgaron valores numéricos a las categorías de las variables, y a la vez, se
etiquetaron a las categorías para que puedan leerse las figuras obtenidas.
Mientras más cerca está una categoría de otra mayor relación existe entre ellas
(tabla 6).

Para el análisis de esta investigación se realizaron 17 MCA haciendo
cruce de variables socio-ambientales y socio-económicas. Como consecuen-
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cia, se obtuvieron 17 figuras o «gráficos de las puntuaciones de los individuos
en 2 dimensiones».4

Por otro lado, se observó la relación (p = significancia) entre variables
dependientes e independientes a través del Chi-cuadrado de Pearson (X2). De
esta forma, a través de tablas de contingencia formadas por 2 vías de clasifi-
cación, se analizó el cruce entre categorías de una variable independiente y las
categorías de una variable dependiente. En total se obtuvieron 14 cruces ana-
lizados con Chi cuadrado.

3. GUÍA PRÁCTICA DE CÓMO INSERTAR 
EL MÉTODO CIRCULAR DE ESTUDIO 
EN UNA COMUNIDAD U ORGANIZACIÓN

Para poder realizar este proceso de cambio, generación, y transmisión
de conocimiento en los habitantes, jornaleros, empleados y demás actores
productivos dentro de una comunidad debemos primero analizar en el pano-
rama u ambiente en el que estamos trabajando. Cada organización debe desa-
rrollar su propio SCM dependiendo de sus metas, objetivos, y grupo meta con
el que se desea trabajar.

Para hacer esto, cada comunidad, campesina o no, tiene que ir hacia su
propio proceso y alcanzar un consenso sobre como se puede optimizar el uso
del concepto al que se quiere llegar. El proceso de analizar el concepto de qué
es lo que se quiere se puede dividir en 2 fases:

1. La evaluación interna de pertenencia, adopción y adaptabilidad del
concepto.

2. La orientación de las personas líderes y personas clave dentro del con-
cepto a manejarse.(en este caso generación y transmisión del conoci-
miento en cuestión)

4. LA EVALUACIÓN INTERNA

«El propósito de la evaluación interna (1a. parte) es asegurar primero
que todo que lo que queremos hacer puede ser adoptado por la comunidad con
un entendimiento de los beneficios que podrían ser derivados del concepto y
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las limitaciones que pueden reducir el impacto de los beneficios.»5 La eva-
luación puede ser hecha a través de una serie de encuentros o talleres depen-
diendo del tamaño y tipo de organización o comunidad. Cuando se este iden-
tificando a los participantes se debe considerar a los siguientes: «Personas
clave dentro de la comunidad para el programa de entrenamiento, los líderes
en la organización, y esas personas con habilidad de contribuir eficientemen-
te a la creación de una masa crítica dentro de la organización para la promo-
ción del concepto.»6

Dos aspectos deben ser discutidos durante el proceso: 
a) la integración del método en la organización sobre el programa de

capacitación y transmisión de conocimientos. Para el efecto se pueden
plantear las siguientes preguntas-guía:

• Cuáles son las necesidades de información y educación en la organiza-
ción?

• Cuáles han sido los acercamientos de entrenamiento de habitantes usados
por la comunidad para guiar procesos informativos o educacionales o de
generación de conocimientos? 

• Qué beneficios u obstáculos han sido experimentados durante estos acer-
camientos con el personal o habitantes de la comunidad?7

b) Pertinencia del método y adaptabilidad del concepto en la comunidad.
Las preguntas que deberían ser puestas a consideración para evaluar la
pertinencia y adaptabilidad podrían ser las siguientes:

• Provee el método de estudio circular posibilidades prácticas dentro del
programa de generación y transmisión de conocimientos que se desea
plantear?

• Analizando los principios y características del método cuáles son adapta-
bles a nuestra realidad y cuáles no?

• Para principios y características que pueden ser adaptadas para conocer el
contexto económico, cultural, y social de la comunidad y su grupo meta,
discutir porque ciertas adaptaciones son requeridas y como las adaptacio-
nes pueden ser hechas. Este proceso debería ser documentado, de esta
forma, si el concepto es adoptado este puede ser el formato base para futu-
ros trabajos en el método en desarrollo.8
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De hecho, según Svantesson (com. pers.) «es muy aconsejable imple-
mentar el método circular de estudio en las estructuras existentes en la orga-
nización y/o comunidad, pero al mismo tiempo la estructura que se adopte
debería ser los más descentralizada posible en los niveles inferiores».9

5. ORIENTACIÓN DE LAS PERSONAS CLAVE

El propósito de este paso es solicitar apoyo en la concepción del con-
cepto entre los líderes dentro y fuera de la empresa relacionados con el obje-
tivo principal a realizarse. Dependiendo del grupo tárget (grupo meta) con el
que se va a trabajar se debe organizar fechas específicas para trabajar en reu-
niones generales, reuniones de líderes del proyecto, y reuniones del staff con
el que se cuenta. De hecho, se recomienda identificar: los líderes y su rol por
anticipado dentro del círculo de estudio, los métodos que deben ser usados
para sensibilizar, y establecer un plan para orientar los procesos. Además es
importante mencionar que: «el SCM es sólo una herramienta dentro de un
programa de entrenamiento. Por lo tanto debe ser visto como parte de una
estrategia de entrenamiento total dentro de una organización o comunidad».10

Una vez realizada la evaluación interna y la orientación de las perso-
nas clave se pasa a la identificación de las estructuras a implementarse y dele-
gar responsabilidades como: manejo y coordinación de actividades, identifi-
cación de las necesidades del entrenamiento, materiales para el entrenamien-
to, desarrollo y distribución del material, movilización y registros del método
de estudio, líderes y organizadores del programa de entrenamiento al perso-
nal, y finalmente monitoreo y evaluación de todo el programa de entrena-
miento. 

Según Svantesson (com. pers.)…

El kit del proyecto es alcanzar de la manera más eficiente que los actores
del proceso se sientan identificados con el programa de entrenamiento y las
opiniones vertidas dentro del método sean igual de valederas como la de los
líderes, jefes, dueños, o personal técnico. La idea es romper estructuras tradi-
cionales de jerarquía pero a la vez conservar y tener bien establecido el orga-
nigrama laboral dentro de la comunidad y principalmente focalizar hacia
donde quiere ir la comunidad.11
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6. MONITOREO DEL PROCESO Y SISTEMATIZACIÓN 
DE LA INFORMACIÓN RECOPILADA
EN LA COMUNIDAD GATAZO ZAMBRANO 

Se lo hará a través de formatos pre-establecidos que son prácticos y
fáciles de usar. Estos podrían ser: Formularios de registro del método, regis-
tros de asistencia, formularios para el material requerido, formularios para
evaluar el proceso (anexo 2).

Se recomienda hacer los formularios en primera persona para que el
informante se sienta más cómodo ante todo este proceso. 
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CAPÍTULO 5

Resultados

El universo muestreado fue de 100 personas en la comunidad, 50
entrevistas se hicieron al azar y 50 entrevistas se hicieron guiadas-grupales.
Las entrevistas al azar se realizaron durante las mañanas, desde 7h00 hasta
16h00 cuando las personas trabajaban en el campo. Mientras que, las 50 entre-
vistas guiadas-grupales se hicieron de forma asistida por los técnicos, volun-
tarios, líderes, y promotores como parte de uno de los talleres donde se usó en
SCM en los talleres de capacitación. Una vez analizados los datos porcentua-
les, estadísticos, y de haber descrito como se insertó el SCM y sus resultados;
finalmente este acápite describe la propuesta de proyecto con la que se plan-
tea seguir capacitando a través del SCM, crear recolectores de basura tóxica
temporales, y obtener una certificación en Buenas Prácticas Agrícolas (BPA). 

1. RESULTADOS PORCENTUALES 

De las encuestas realizadas en la comunidad de Gatazo Zambrano se
obtuvieron una serie de datos representativos y significativos que a continua-
ción detallo. El universo muestreado estuvo representado por 60% hombres y
40% mujeres (figura 24). Los individuos entrevistados vivían en hogares con-
formados entre 5-7 personas (46%), 2-4 personas (40%), y de 8-12 personas
(14%) (figura 22). En adición, éstos consideran mayoritariamente que el esta-
do de sus casas es regular (53%); mientras que, 8% considera que su casa está
en mal estado y 39% opina que su vivienda se encuentra en buenas condicio-
nes (figura 25). Al analizar sus cultivos, se observó que todos son producto-
res de brócoli; sin embargo, asociado a este cultivo presentan una serie de cul-
tivos de ciclo corto que los destinan para el mercado mayorista de Riobamba
y Guayaquil y una parte mínima para el autoconsumo. Más de la mitad de pro-
ductores entrevistados (51%) cultiva el brócoli asociado a 5 cultivos adicio-
nales (romanesco, zanahoria, remolacha, culantro, y lechuga), 8% cultiva bró-
coli-zanahoria, 10% brócoli-remolacha, 4% brócoli-lechuga, 5% brócoli-



culantro, y tan sólo 4% cultiva brócoli y otras hortalizas como papa, ajo, fré-
jol, y cebolla (figura 17). 

Del universo muestreado, es importante mencionar que a todos los
encuestados les ha ocurrido al menos un evento de intoxicación aguda luego
de realizar las aspersiones con plaguicidas. Entre los síntomas que obtuvieron
el mayor porcentaje de ocurrencia se presentaron el dolor de cabeza (74%),
seguido de mareo (42%), debilidad (27%), fatiga (30%), irritación de piel y
ojos (20%). En porcentajes menores de ocurrencia se presentaron el dolor de
garganta (19%), tos (18%), dolor de estómago (15%) y vomito (11%).
Síntomas de intoxicación que ocurrieron en menos del 10% de la muestra fue-
ron diarrea, lagrimeo, dificultades para respirar, y nerviosismo (figura 1).

Por otra parte al analizar el estado de su equipo de aspersión se obtu-
vo que más de la mitad de los entrevistados presentaron equipos de aspersión
en perfectas condiciones (59%), otro tanto igualmente representativo (31%)
tenia molestias con su equipo de aspersión relacionados a la presión y los
accesorios como boquillas, pistola, manguera, y empaques de la bomba de
aspersión; y, finalmente a sólo un 10% se lo observó con sus bombas gotean-
do en la base produciendo un derrame de plaguicida lento pero constante
sobre su pierna derecha y espalda (figura 2). En este punto, es importante
mencionar que los plaguicidas más usados son los insecticidas (69%) (figura
5) para controlar insectos plaga como Agrotis ipsilon un lepidóptero (Familia:
Noctuidae) que en estado larval se alimenta de hojas tiernas, brotes, tallo y
demás parte de la planta considerándoselo un gusano cortador. A su vez los
insecticidas más usados dentro de la muestra son kañon (43%), decis (17%),
y cipermetrina (12%) (figura 19). De hecho, la etapa del cultivo donde se rea-
liza mayor número de aplicaciones de plaguicida es en la fase vegetativa
(48%), seguida de la siembra (35%) y el resto se reparten entre la fase madu-
ra (8%) y la cosecha (9%) (figura 4) siendo el esposo y la esposa (ambos a la
vez) quienes en mayor porcentaje (32%) realizan la mezcla de los plaguicidas
antes de hacer las aspersiones (figura 3) y a la vez son quienes mayor por-
centaje de intoxicaciones agudas han sufrido (66%) (figura 15).

Al analizar el nivel de educación formal, 1/3 del universo muestreado
ha completado la educación primaria (31%); no obstante, el 19% no ha reci-
bido educación alguna, 12% no ha completado la secundaría, 16% no termi-
nó ni siquiera la primaria, 1% no respondió, y tan sólo 4% asiste actualmente
a la universidad pero aún no completa su educación de tercer nivel (figura 7).
Por otro lado, al analizar la educación informal, es decir capacitación, ésta no
ha sido recibida en los últimos 2 años, y a pesar de que más de la mitad de la
muestra (58%) ha recibido de una u otra manera capacitaciones; el inadecua-
do manejo de plaguicidas y residuos tóxicos no revela que este conocimiento
se ha quedado en la comunidad. De hecho, 45% lava la ropa de trabajo junto
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con la ropa del resto de personas en el hogar, sólo 32% conoce el significado
y color de las franjas en los plaguicidas e igualmente 32% usa 2 prendas del
equipo de protección personal básico (guantes, botas, mascarilla, gorra, y ropa
de trabajo), mientras que el 57% permanece en el cultivo luego de realizar las
aspersiones hasta terminar otro tipo de trabajos agrícolas (figura 16). 

Ahora bien, dentro del universo muestreado fue importante observar el
lugar de donde toman el agua para hacer las mezclas de los plaguicidas, la fre-
cuencia con que lavan las bombas de aspersión y ropa de trabajo, el lugar
donde depositan las bombas de aspersión y su ropa de trabajo, y finalmente
observar que hacían con los frascos vacíos de pesticidas (residuos tóxicos).
Los resultados porcentuales mostraron que: 70% de los individuos toma el
agua para mezclar los plaguicidas de la acequia y el resto se dividen entre
tomar el agua del río (8%), canal principal (8%), canal secundario (6%) y del
pozo (8%) (figura 6). Al analizar la frecuencia de lavado de ropa de trabajo se
observó que el 37% lo hacía a diario, 21% cada 2 días, 24% cada semana y el
resto se distribuía entre lavar la ropa cada mes, cada 15 días, y otro (cada que
la ropa se ensucia) (figura 11). Mientras que, la mayor frecuencia de lavado
de la bomba de aspersión se realizó a diario (40%) (figura 12), el lugar donde
mayoritariamente se deposita el equipo de aspersión, ropa de trabajo, y pla-
guicidas fue en un lugar específico cerrado (61%). Sin embargo un porcenta-
je igualmente representativo (34%) guardaba su equipo de aspersión en una
habitación sin seguro dentro de la casa (figura 13).

Afortunadamente, al analizar el lugar donde se lava la ropa de trabajo
se observó que el 85% lo realizaba en la piedra de lavar o «tanque» como los
campesinos (as) lo llaman (figura 10); no obstante, el 45% mezcla la ropa de
trabajo con el resto de ropa y la contamina. Por otro lado, un problema que no
ha podido ser resuelto de manera eficiente es el depósito de basura tóxica en
un lugar determinado. Es más, la comunidad no posee ni siquiera un sistema
de basura normal. Como consecuencia, dentro de la muestra se observó que
los frascos vacíos de plaguicidas (basura tóxica) son abandonados en los cul-
tivos (8%), se botan al río (18%), se queman (42%), se los reutiliza para dife-
rentes actividades (2%), o los bota a la quebrada (30%) (figura 9). Ahora bien
al analizar en detalle a ese 2% que re usa los frascos vacíos de plaguicidas,
1% lo usó para colectar agua y mezclar plaguicidas, mientras que el otro 1%
lo hizo para varias actividades como regar las plantas y/o guardar clavos
(figura 8).

Al hacer un análisis detallado del equipo de protección personal (PPE)
usado durante las aspersiones de plaguicidas, nadie en el universo muestrea-
do, utilizó más de 2 prendas del PPE. La prenda más utilizada para protección
son las botas de caucho (82%), seguido de la ropa de trabajo (51%), los guan-
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tes (27%), la mascarilla (15%), el uso de un plástico protector (estilo overol)
(14%) y tan sólo un 7% registró usar gafas y overol respectivamente. 

Dentro de los plaguicidas, los herbicidas (2%) y funguicidas (29%)
fueron usados en menor cantidad (figura 5). No obstante, entre los herbicidas
el más usado fue linuron (52%), seguido de afalón (9%) y sencor (6%) (figu-
ra 20); mientras que, entre los funguicidas el más usado es el metazan (24%),
seguido de mancozeb (17%) y daconil (16%) (figura 21). En adición, cabe
destacar que sólo 6% del universo muestreado registró ingestión de bebidas
gaseosas, comida y/o cigarrillos mientras hace las aspersiones de plaguicidas
(figura 14 y figura 57b), el resto lo hacía en su casa antes o después de reali-
zar las aspersiones dentro de una de las 3 comidas diarias. Finalmente, para
comprobar la efectividad de los plaguicidas se observó que el 46% de los
entrevistados registro oler los plaguicidas para comprobar su efectividad;
mientras que, el 54% no olía los productos químicos.

2. RESULTADOS ESTADÍSTICOS

El análisis multivariado (MCA) permitió observar 17 gráficos de pun-
tuaciones. En cada gráfico se correlacionaron entre 3-4 variables con el fin de
poder dar lectura a los resultados estadísticos dentro de las gráficas. Se anali-
zaron variables ambientales, sociales y económicas para poder comprender
cuál es la realidad en Gatazo Zambrano respecto al manejo de pesticida, su
nivel de educación, y sus condiciones de vida. Para comprender cada una de
las gráficas de puntuaciones se detalló la simbología de cada una de las varia-
bles y categorías al pie de cada figura. Igualmente, se adjunta la tabla de varia-
bles, categorías, y símbolos que se han utilizado para hacer la descripción y
análisis estadístico (anexo 5). 

En la primera gráfica (figura 26) se analiza la correlación que existe
entre la asistencia a capacitaciones, conocer si se bañan después de realizar las
aspersiones de plaguicidas y conocer si se lavan las manos antes de comer y
luego de haber fumigado. El resultado deja ver claramente que aquellos que
han recibido capacitación alguna (cS) tienen buenos hábitos de higiene per-
sonal luego de haber trabajado con plaguicidas; mientras que, aquellos que no
se bañan (bñN) se ven más asociados a una falta de asistencia a programas de
capacitación (cN).

La segunda gráfica (figura 27) deja ver la correlación existente entre la
permanencia en el cultivo luego de las aspersiones, la frecuencia con la que
se lava la ropa de trabajo, la frecuencia con la que lavan las bombas de asper-
sión y su nivel de educación. Como resultado se observó que existe mayor
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correlación entre los niveles de educación, la frecuencia con que lavan bom-
bas y ropa de trabajo, y la permanencia en el cultivo. Es decir, aquellos que
han completado la primaria (PC) y la secundaria (SC) no permanecen en los
cultivos (pcN) y lavan su equipo de aspersión (dib) y ropa a diario (dir); mien-
tras que aquellos que no completaron la educación primaria (PI) permanecen
en los cultivos (pcS) y lavan su bomba (cmb) y ropa de trabajo cada mes
(cmr).

La tercera gráfica (figura 28) permite ver la correlación existente entre
la cantidad de terreno que poseen (m2), el número de personas por hogar, su
nivel de educación y su nivel de ingresos. De esta forma, las familias que tie-
nen entre 5-7 personas (7p) se correlacionan con extensiones de terreno para
siembra de máximo 4 cuadras (4c) (32.000 m2) y 3 solares (3s) (6.000 m2)
(tabla 5) y a la vez se correlacionan con un nivel de ingreso mensual insufi-
ciente (Ii) llegando a percibir hasta US $ 160/mes y su nivel de educación es
nulo (Nin) o únicamente completó la primaria (PC). Por otra parte, aquellos
que han terminado el bachillerato (SC) llegan a tener ingresos normales (In)
(máximo US $ 300/mes), en sus familias constan 2-4 personas (4p) y sus
terrenos alcanzan de 1 a 3 hectáreas (3h). Finalmente, se logra observar cla-
ramente que familias de 8-12 personas (12p) se correlacionan mejor con
pequeñas extensiones de terreno (1/2 solar o 1.000 m2) y su nivel de educa-
ción no alcanza a completar la primaria (PI). Ahora bien, al hacer un análisis
a través del Chi cuadrado se observó que el nivel de educación cursado no es
dependiente del número de personas en el hogar, siendo su resultado no se sig-
nificativo (NS) (X2= 12,424; p=0,412) (tabla 4).

La cuarta gráfica (figura 29) permite ver la correlación existente entre
el nivel de ingresos, el uso de equipo de protección, y su nivel de educación.
Aquí se observan dos grupos claramente definidos y correlacionados a la vez.
En el primer grupo se identifican aquellos que no tienen ningún nivel de edu-
cación (Nin) y primaria incompleta (PI) correlacionados fuertemente con un
ingreso insuficiente (Ii) (máximo US $ 160/mes) y una falta de equipo de pro-
tección (ppeN) al realizar las aspersiones con plaguicidas. En el otro grupo,
mientras tanto, se identifican a aquellos que si han usado por lo menos 2 pren-
das del equipo de protección básico (ppeS) correlacionados con aquellos que
han acudido la primaria (PC) bachillerato (SC) y universidad (U) llegando a
tener ingresos normales (In) (máximo US $ 300/mes) e ingresos suficientes
(Is) (más de US $ 500/mes). 

La quinta gráfica (figura 30) permite ver la correlación existente entre
el nivel de educación, el conocimiento del color de las franjas de pesticidas,
el uso de equipo de protección personal, y la asistencia a capacitaciones.
Igualmente se observa claramente 2 grupos. Un primer grupo donde se corre-
lacionan aquellos que conocen el significado de las franjas (fS), usan equipo
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de protección básico (ppeS), han recibido capacitaciones (cpS), se encuentran
cursando la secundaria (SI), han terminando el bachillerato (SC), o son uni-
versitarios (U); frente a el otro grupo, donde se correlacionan aquellos que no
conocen el significado de las franjas (fN), no usan equipo de protección
(ppeN), no han recibido capacitación, y no tienen ningún nivel de educación
(Nin), no terminaron la primaria (PI), o simplemente concluyeron la primaria
(PC).

La sexta gráfica (figura 31) permite ver la correlación existente entre
el uso de guantes al fumigar, la asistencia técnica recibida, el leer las etique-
tas de los plaguicidas y su nivel de educación. Al igual que la gráfica anterior
se observaron 2 grupos. Un primer grupo donde se correlacionan aquellos que
no han recibido ningún tipo de educación (Nin) o no completaron la primaria
(PI) con la falta de asistencia técnica (atn), la ausencia de guantes (gN) al rea-
lizar las aspersiones, y no leer las etiquetas del producto químico (leN). Al
otro lado, se correlacionan aquellos que usan guantes (gS), leen las etiquetas
del los productos químicos (leS), han recibido asistencia (ats) y nivel de edu-
cación es secundario incompleto (SI), completo (SC) o de tercer nivel (U). Es
más, se observó a través del Chi cuadrado que el nivel de educación en fun-
ción de la acción de leer las etiquetas es altamente significativo (**)
(X2=35,471; p=0,000) (tabla 4).

La séptima gráfica (figura 32) permite ver la correlación existente
entre el uso de guantes al fumigar, el uso de botas de caucho para protegerse,
el mezclar la ropa de trabajo con el resto de ropa al lavarla, y el permanecer
en el campo luego de fumigar. Los resultados de este MCA correlacionaron
las categorías de las variables así: los que usan guantes (gS) y botas (bS), no
mezclan la ropa (mxrN) y no permanecen en los cultivos (pcN); frente a aque-
llos que no usan botas (bN), ni guantes (gN), permanecen en sus cultivos
(pcS) y mezclan la ropa ala lavarla (mxrS).

La octava gráfica (figura 33) permite ver la correlación existente el
mezclar la ropa de trabajo con el resto de ropa al lavar, su nivel de educación,
y su nivel de ingreso. Claramente se observó una estrecha correlación entre
los que no mezclan la ropa de trabajo al lavarla (mxrN), con aquellos que han
acudido a la secundaria (SI, SC) o universidad (U), y un nivel de ingreso nor-
mal (In) (máximo US $ 300/mes). Por otra parte, igual se observó una gran
correlación entre aquellos que no han concluido la primaria (PI), tienen un
ingreso insuficiente (Ii) (máximo US $ 160/mes), y mezclan la ropa de traba-
jo al lavarla con el resto de ropa (mxrS).

La novena gráfica (figura 34) permite ver la correlación entre el uso de
mascarilla de protección, el uso de botas de caucho, la asistencia técnica, y su
nivel de educación. Aquí se diferencian 2 grupos y se correlacionan de la
siguiente manera: Grupo 1: aquellos que usan mascarilla (mkS), tienen un
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nivel de educación de segundo (SC) y tercer orden (U), usan botas de caucho
(bS) y han recibido asistencia técnica (ats). Grupo 2: aquí se correlacionan
aquellos que: no tienen educación (Nin), poseen educación primaria incom-
pleta (Pi), y primaria completa (PC) con la falta de asistencia técnica (atn), la
ausencia de botas (bN) y mascarilla (mkN) a la hora de fumigar.

La décima gráfica (figura 35) permite ver la correlación entre el uso de
equipo de protección, la cantidad de terreno disponible, el número de perso-
nas por hogar, y su nivel de ingreso. Como resultados se observó que las fami-
lias que tienen de 5-7 personas (7p), están más relacionadas con no usar equi-
po de protección básico (ppeN), tener un terreno entre 1-3 solares (3s) y pre-
sentar un ingreso insuficiente (Ii) (máximo US $ 160/mes). Por otro lado se
correlacionaron familias conformadas entre 2-4 personas (4p) con terrenos
para sembrar entre 1-3 hectáreas (3h), ingresos normales (In) (máximo US $
300/mes) y uso de equipo de protección personal básico (ppeS) (al menos 2
prendas). Se verificó a través del Chi cuadrado que el nivel de ingreso va en
función del terreno y es significativo (*) (X2=16,734; p=0,033). No obstante,
al cruzar acceso a crédito formal vs. cantidad de terreno, se vio que no era sig-
nificativo (NS) (X2=15,244; p=0,762) (tabla 4). Es decir, que en este caso se
comprueba que las entidades formales de crédito no negaban sus prestamos
en función de la cantidad de terreno, sino que más bien los otorgaban pero al
mismo tiempo se pide una garantía solidaria donde la comunidad se hace res-
ponsable de la deuda en caso de no pagarla.

La décimo primera gráfica (figura 36) permite ver la correlación entre
el lugar donde se depositan los frascos vacíos de plaguicida, la cantidad de
terreno que poseen, el número de personas por hogar, y su nivel de ingreso.
Como resultado del despliegue de la gráfica de puntuaciones se observó defi-
nidamente 4 sectores o grupos que son: Grupo 1, aquí se correlacionaron más
íntimamente las familias con 5-7 personas en el hogar (7p) con cultivos de 1-
4 cuadras (4c), un ingreso normal (In), donde los residuos de los pesticidas se
bota a la quebrada (q). Grupo 2: aquí se correlacionan familias de 2-4 miem-
bros (4p) o más de 12 personas (+p), con 1-3 hectáreas (3h) o 1/2 solar (1/2s)
respectivamente, con aquellos que queman los residuos tóxicos (K). Grupo 3:
familias con más de 12 personas (+p), con ingresos insuficientes (Ii), 1-3 sola-
res (3s), botan su basura tóxica al río (Ri). Finalmente, se distingue un grupo
4 donde se correlacionan las familias que tienen de 8-12 personas (12p) y
dejan los residuos botados en el cultivo (Cul). Ahora bien, a través del Chi
cuadrado se constató que el mal manejo de residuos en general en función del
nivel de ingreso es significativo (*) (X2=15,672; p=0,047); e igualmente, el
manejo de residuos en función del nivel de educación es altamente significa-
tivo (**) (X2=58,818; p=0,000) (tabla 4). Es decir que, mayor número de
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eventos en mal manejo de residuos tóxicos se dio en gente con menor ingre-
so y poco nivel de educación (Nin, PI, PC). 

La décimo segunda gráfica (figura 37) permite ver la correlación entre
las variables: re uso de frascos vacíos de plaguicidas, si han recibido capaci-
tación, y lugar donde depositan los frascos vacíos de plaguicidas. Aquí se
observó claramente la correlación existente entre las categorías: personas que
han recibido anteriormente capacitación (cS), queman los residuos tóxicos
(K); mientras que, aquellos que no han recibido capacitación (cN) se correla-
cionan mejor con abandonar los frascos vacíos de plaguicidas en los cultivos
(Cul), o botarlos a la quebrada (q).

La décimo tercera gráfica (figura 38) permite ver la correlación entre
su nivel de educación, el gusto que tienen por la agricultura, su nivel de ingre-
so, y su posibilidad de ahorro. El despliegue de las puntuaciones pertenecien-
tes a las categorías analizadas en la gráfica permite correlacionar y distinguir
2 grupos: El primer grupo: conformado por personas sin educación (Nin), uni-
versitarios (U), y personas campesinas con segundo nivel de educación (SC),
que no llegan a tener un ingreso suficiente (Ii), por lo tanto no pueden ahorrar
(An) y como consecuencia se observa apatía y disgusto por la agricultura a
baja escala (Gn). Por otro lado, se observa un grupo de campesinos adultos
que a pesar de no haber completado la primaria (PI), o haber concluido sólo
la escuela (PC), de una u otra forma logra ahorrar (As), presenta ingresos nor-
males (In) (máximo US $ 300/mes) y algunas veces suficientes (Is) (más de
US $ 500/mes) permitiéndoles ahorrar (As) y tener un gusto especial por la
agricultura y el pedazo de tierra que heredaron (Gs). Por otro lado al hacer el
cruce de variables ingresos y ahorro a través del Chi cuadrado se observó que
éste es significativo (*) (X2=6,913; p=0,032); e igualmente, se constato que el
nivel de ahorro no es dependiente del nivel de educación (NS) (X2=6,124;
p=0,409) (tabla 4).

La décimo cuarta gráfica (figura 39) permite ver la correlación entre su
nivel de educación, el gusto que tienen por la agricultura, su nivel de ingreso,
y su posibilidad de ahorro. Aquí se volvió a constatar que el gusto por la agri-
cultura (Gs) está correlacionado con el número de m2 que poseían. Es decir,
que sin importar la extensión de terreno que se tenga, ya sea 1/2 solar (1/2s),
1-3 solares (3s), 1-4 cuadras (4c), 1-3 hectáreas (3h), o el nivel de educación
que se tenga antes de completar el bachillerato, todos sienten un gusto por la
agricultura. No obstante, aquellos que completaron el bachillerato (SC) y cur-
san o han cursado la universidad (U) a pesar de correlacionarse mejor con más
de 3 hectáreas para cultivo (+h), no tienen ese gusto por la agricultura que tie-
nen sus antepasados con menor educación, y menor cantidad de terreno.

La décimo quinta gráfica (figura 40) permite ver la correlación entre el
uso de guantes, botas, ropa de trabajo; conocer el significado de las franjas en
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los frascos de plaguicidas; usar equipo de protección en general; y haber reci-
bido capacitación. Los resultados obtenidos permiten observar 2 grupos
correlacionados entre si. No obstante, las puntuaciones de las categorías den-
tro del gráfico aparecen dispersas diferenciándose únicamente entre cuadran-
tes. De hecho, aquellos que usan guantes (gS), botas (bS) y ropa de trabajo
(rts), han recibido capacitación (cS), conocen de las franjas (fS), y se correla-
cionan de manera dispersa; mientras que, en el otro cuadrante se observó lo
contrario. Ahora bien, al hacer el cruce de variables entre la capacitación y el
uso de equipo de protección usando Chi cuadrado se vio que ésta no era sig-
nificativa (NS) (X2=0,59; p=0,808). Es decir que, poco sirvieron las capacita-
ciones que se realizaron en años anteriores al referirse al equipo de protección
y por eso la dispersión de las puntaciones en este MCA. 

No obstante, al hacer el cruce de variables con el Chi cuadrado entre
las capacitaciones y el conocimiento del color de las franjas en los pesticidas
se vio que el resultado era altamente significativo (**) (X2=13,438; p=0,000).
Es decir, que las capacitaciones anteriormente dictadas dentro del universo
muestreado sirvieron para retener ese conocimiento puntual.

La décimo sexta gráfica (figura 41) permite ver la correlación entre la
frecuencia con la que se lava la ropa de trabajo, el lugar de lavado de la ropa
de trabajo y si han recibido capacitaciones. Las correlaciones obtenidas mues-
tran que las personas que recibieron capacitación (cS) lavan su ropa de traba-
jo en la piedra de lavar (pd) con una frecuencia diaria (dir) o pasando un día
(c2r); mientras que aquellos sin capacitación (cN) se correlacionan más con
lavar su ropa en la acequia (asq) cada 15 días (cqr) o cada mes (cmr). De
hecho, los resultados del Chi cuadrado muestran ser significativos al cruzar
las variables del lugar de lavado de ropa vs. capacitaciones (*) (X2=7,449;
p=0,059) (tabla 4). De esta forma, se comprueba que las capacitaciones sir-
vieron para resolver el tema de donde lavar la ropa. No obstante, persiste un
problema representativo, el 45% del universo muestreado mezcla esta ropa
contaminada con el resto de ropa al momento de lavarla.

La décimo séptima gráfica (figura 42) permite ver la correlación entre
la frecuencia con la que se lava el equipo de aspersión, el lugar donde se depo-
sita la bomba y equipo de aspersión, y si han recibido o no capacitaciones. El
resultado de este MCA deja ver claramente como se correlacionan estrecha-
mente aquellos que se han capacitado (cS) con una frecuencia de lavado de
bombas a diario (dib) y por cada aplicación (c/a) y con mantener las bombas
en un lugar específico cerrado (lc); mientras que, los no capacitados (cN) se
correlacionan con lavar la bomba cada semana (smb), cada 15 días (cqb) y
cada mes (cmb) depositando sus equipo en una habitación dentro de la casa
sin seguro. Para constatar esta estrecha correlación entre el lugar donde se
deposita el equipo y la ropa de trabajo vs. las capacitaciones se observó que
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los resultados fueron altamente significativos (**) (X2=10,257; p=0,017). Es
decir que, aquellos que recibieron capacitación depositan sus bombas de
aspersión en un lugar específico cerrado.

Finalmente, al analizar el liderazgo a través de Chi cuadrado y cruzar-
lo con la el nivel educativo dentro del universo muestreado se observó que era
significativo (*) (X2=30,765; p=0,058); mientras que el liderazgo y la edad
encontraron una correlación altamente significativa (**) (X2=30,485;
p=0,016) (tabla 4).

3. ADAPTACIÓN Y DOCUMENTACIÓN DEL MÉTODO 
CIRCULAR DE ESTUDIO EN LA COMUNIDAD 
DE GATAZO ZAMBRANO PARA LA GENERACIÓN 
Y TRANSMISIÓN DE CONOCIMIENTO

Como parte de los resultados se debe mencionar como se adaptó e
introdujo el SCM para trabajar en Gatazo Zambrano. Como ya se mencionó
anteriormente, las 50 encuestas realizadas al azar se elaboraron por la maña-
na; mientras que, por la tarde se trató de explicar a los líderes, a través de con-
versaciones informales, de qué se trataba el SCM y las capacitaciones. No
obstante, poco caso se hizo al ofrecimiento de capacitación con una nueva téc-
nica de trabajo. Por tal motivo, tuve que acudir en segunda instancia a la
empresa rural Huertos GZ y hablar con sus representantes; y a través de estos,
establecer una reunión con la técnica de campo de la empresa IQF, quien es
responsable de coordinar diferentes actividades de logística (flete) y aprovi-
sionamiento de plántulas a la comunidad. 

Una vez de haber hablado con los representes de Huertos GZ y la téc-
nica de IQF, se integra a las charlas de planificación una voluntaria de
Agencia de Cooperación Internacional Japonesa (JICA) que trabaja para el
Consejo Provincial de Chimborazo y que fue invitada por la ingeniera de IQF
para participar de las capacitaciones. De esta forma, una vez conformado el
equipo de trabajo se presentó el plan de entrenamiento a través del SCM a los
líderes de la comunidad (cabildo).

Se tuvo que trabajar en conjunto, debido a que en un principio la
comuna y líderes comunitarios no creían en que se iba a realizar un programa
de capacitación, y que sólo se quería obtener información para proyectos que
según los entrevistados «nunca llegan al campo». Ahora bien, para recuperar
la credibilidad de la comuna y sus líderes tuve que apoyarme con los diferen-
tes actores de campo dentro del cultivo del brócoli. A partir de aquí, donde los
principales representantes del cabildo encuentran una planificación estableci-

42 Hugo Zumárraga



da y el compromiso de 4 instituciones (IQF, Huertos GZ, Consejo Provincial,
y UASB) es que se facilita el trabajo de campo (encuestas) y la inserción del
SCM en los diferentes actores de GZ.

A partir de este momento, se integran al equipo de trabajo los princi-
pales representantes del cabildo (presidente y vicepresidente) (tabla 2) y se
continúa con la inserción del SCM en los líderes, sublíderes, promotores, téc-
nicos y demás actores dentro del proceso de adaptación. Una vez recuperada
la confianza, la semana siguiente se introdujo el SCM en el equipo confor-
mado (figura 44) (anexo 3) y se hizo una evaluación interna y orientación de
las personas clave. De hecho, se trató cuales eran las necesidades de la comu-
nidad en temas de capacitación, cual era el grupo meta al que nos queríamos
dirigir, que responsabilidades teníamos cada una de las personas que confor-
maron el equipo; y finalmente, se coordinó el plan definitivo del taller donde
se establecieron las fechas y horas estimadas para cada actividad (anexo 4).
Este trabajo se realizó entre promotores, líderes, técnicos y demás asistentes
(orientación de las personas clave). A continuación, para probar la efectividad
del SCM y del taller en general se realizó una prueba piloto en una comuni-
dad que igualmente provee de brócoli a Huertos GZ. La comunidad benefi-
ciada del taller piloto fue «La Armenia» beneficiando a 67 campesinos (as) de
la localidad (figura 45). Aquí se trabajó con sus líderes, los promotores de GZ,
y el personal técnico del equipo de trabajo conformado en días anteriores.

Ahora bien, una vez validada la efectividad del SCM se planificó el
taller en 4 días dentro de la comunidad de GZ (anexo 4). La semana siguien-
te, en la asamblea general de la comunidad se presentó al equipo de trabajo,
el motivo de su presencia, y el cronograma de los diferentes días de taller.
Adicionalmente, se pidió la colaboración de toda la comunidad para que se
pueda trabajar de acuerdo a lo planificado, se continúe realizando las encues-
tas guiadas-grupales, y se permita documentar por medio de fotografías todo
el proceso (figura 46). Por otra lado, como contraparte a la apertura de los
líderes en las comunidades y como parte del proyecto MIRREP se organizó
un taller en Quito que buscó identificar el tipo de liderazgo presente en la
comunidad y se presentó los avances de esta investigación (figura 47).

Cada día de taller estuvo conformado por una video (figura 50), una
charla magistral, mesas de trabajo con SCM asistidas por los técnicos y líde-
res (figuras 48 y 49), dinámicas grupales (figura 51), spots de radio, distribu-
ción de afiches educativos en manejo de pesticidas (anexo 5), y presentación
de lo aprendido en papelógrafos (figura 52).

En total, los beneficiarios de trabajar con SCM fueron 11 líderes por
sesión donde se introdujo la técnica, 67 campesinos (as) de la comunidad de
«La Armenia» en el taller piloto, y 80 campesinos (as) por día de taller (tabla
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3). A estos 80 campesinos (as) constantes se adjuntaron entre 10-15 personas
fluctuantes que se integraron intermitentemente durante todo el proceso. 

Como resultado, los líderes de GZ conocen y podrían implementar la
técnica de trabajo en cualquier actividad que realicen; los campesinos (as) de
«La Armenia» mostraron aceptación, adaptabilidad, y gusto por participar del
SCM; y finalmente, los campesinos (as) de GZ mostraron adaptabilidad al
proceso participando de manera abierta y receptiva al trabajo grupal entre
adultos, jóvenes, y niños sin importar su nivel de educación, su posición den-
tro de la comunidad y su nivel de ingreso. 

Como consecuencia, el enriquecimiento de la comunidad no sólo se
evidenció en el conocimiento adquirido a través de los talleres, sino también
en reconocer, respetar, y apoyar a cada uno de sus miembros que participaron
de los talleres. De esta forma, se incrementó el nivel de conocimiento en
manejo y reducción de pesticidas, y a la vez se promulgó un verdadero senti-
do de solidaridad y responsabilidad comunitaria para beneficio económico,
social, y ambiental a largo plazo. 

4. PLANEAMIENTO DE FUTURO PROYECTO 
PARA OBTENCIÓN DE CERTIFICACIÓN 
DE BUENAS PRÁCTICAS AGRÍCOLAS (BPA)

Gracias a la organización establecida con el equipo de trabajo, la adap-
tabilidad del SMC y la voluntad de seguir trabajando por parte de todas las
partes dentro del equipo de trabajo, esta tesis ha pasado de ser una investiga-
ción de campo a ser parte de un proyecto que lo hemos planteado con la
comunidad, los líderes, gerentes, y promotores de campo con el fin de reco-
lectar todos los frascos vacíos de pesticidas, y material tóxico; y a la vez pro-
veer de equipo de protección personal (PPE-personal protection equipment).

De esta forma, esta investigación se alinea con el proyecto MIRREP y
los objetivos del FIDA pasando de ser un simple análisis de datos a una pro-
puesta pro activa en busca de un ganar-ganar para todas las partes involucra-
das en la cadena del brócoli manteniendo un desarrollo sustentable. Como
consecuencia, se han mantenido conversaciones muy estrechas con los técni-
cos de IQF (Exportadora), voluntarios adicionales del JICA que desean cola-
borar, los gerentes y personal de Huertos GZ, y los representantes del cabildo
en comunidad. En concreto, lo que se propone es hacer una serie de recolec-
tores de material tóxico ubicados estratégicamente a lo largo de todas las vías
de Gatazo Zambrano. Ahí se depositará los frascos vacíos de plaguicidas y
cada cierto período de tiempo serán enviados a la Cementera Chimborazo a 1
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1/2 km de distancia. Aquí, en la cementera, serán incinerados a más de 1.000
°C completando el ciclo de vida de esos materiales contaminantes.

Ahora bien, se lo planteó así porque la mayoría de basura tóxica, por
no decir toda, se la bota a las quebradas y/o acequias o se la quema de mane-
ra inapropiada contaminando toda la fauna silvestre y el agro ecosistema en
general. Al tener una mala combustión el plástico genera una gran cantidad de
gases de carbono incrementando el efecto invernadero; e igualmente, esta
mala combustión de los residuos de los pesticidas genera dioxinas que son
aquellas sustancias que perforan la capa de ozono. No obstante, si llevamos
los frascos a la cementera, con una buena combustión (1.000 °C) no se gene-
rarán dioxinas y la proporción de emisiones de gas carbónico se reducirá al
poner todo el material dentro de las chimeneas de la cementera. 

La propuesta e idea del proyecto surge de un ganar-ganar para todas las
partes:

1. Gana la exportadora, pues los pequeños agricultores obtienen una cer-
tificación BPA que les permite ampliar su mercado a Europa
Escandinava y Europa Central y no limitarse sólo a Estados Unidos y
Japón principalmente. De igual forma, el precio del producto aumen-
taría y tendrían más ganancia.

2. Gana la Cementera, pues adquiere un reconocimiento nacional e inter-
nacional porque su planta tiene responsabilidad social con las comuni-
dades aledañas de campesinos pobres y con el medio ambiente. De
hecho, sin tener que invertir casi nada o nada sería capaz de eliminar
una externalidad negativa dentro de la región. Éste es el caso de la
cementera CEMEX en México y de Chemcontrol en Dinamarca.

3. Ganan los campesinos, pues con la continuación de las capacitaciones
a través del SCM se generará mayor conciencia del tipo de intoxica-
ciones agudas a corto plazo como vomito, mareo, dolor de ojos, irrita-
ción de la piel, y demás; y se conocerán cuales son las intoxicaciones
crónicas a largo plazo (afecciones pulmonares, hepáticas, renales, esto-
macales, cáncer y afecciones al sistema nervioso central y periférico)
en las que pueden caer sin usar PPE. Igualmente, ellos ganarían no
sólo 0,20 dólares/kilo de brócoli sino que llegarían a ganar más. Se
estima que entre 0,30-0,35 dólares/kilo. Es decir, por ejemplo: de
ganar US $ 100 cada 3 meses, pasarían a ganar US $ 150-175. De esta
forma, se pretende aumentar el nivel de vida de la comunidad con res-
ponsabilidad social y cuidado medioambiental.

4. Finalmente, gana la universidad porque planteamos un proyecto pal-
pable a corto y largo plazo que puede obtener fondos del FIDA, SIDA,
JICA, COSUDE, BID, o quien cualquier otro organismo multilateral.
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Una vez concluida esta investigación se plantea seguir trabajando en la
propuesta para darle mayor contenido y tener como respaldo una investiga-
ción de campo donde se documentó todo el proceso del SCM, y las condicio-
nes socio-ambientales y económicas de Gatazo Zambrano. Al momento, se
trabaja en la propuesta y en conseguir cartas que respaldan esta idea de sus-
tentabilidad en este agro ecosistema campesino. De hecho, como se mencio-
nó anteriormente se plantea hacer un día de taller con los niños de GZ e invi-
tar a todos los medios de comunicación, ONG, organismos multilaterales,
dueños de IQF, representantes del CESA, MAG, FIDA, RIMISP y demás ins-
tituciones y personas involucradas en el desarrollo rural para presentar el pro-
yecto y establecer un coloquio donde se establezcan nuevas alianzas y com-
promisos que nos permitan llegar a la obtención de una certificación BPA
(Buenas Prácticas Agrícolas) o una certificación GlobalGAP (Good
Agricultural Practices) a largo plazo. De esta forma se pretende insertar no
sólo el brócoli sino también el resto de hortalizas directamente en el mercado
extranjero y romper con el intermediario y el monopolio que existe entre
supermercados y determinados proveedores que mantienen excluido al peque-
ño agricultor de la mayoría de cadenas alimenticias. 
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CAPÍTULO 6

Discusión

Durante muchos años en Ecuador y América Latina, los programas de
apoyo a los PPA fueron llevados adelante por instituciones públicas que se
focalizaron en «lograr el abastecimiento de rubros críticos para la canasta
familiar».1 De hecho, «en muchos casos, limitaron el desarrollo de los merca-
dos al manejar un sistema amplio de subsidios y desarrollar pocos incentivos
para el desarrollo de los agentes privados. Es más, el Estado sustituyó al mer-
cado y sólo en pocos casos incentivó su desarrollo».2 Ahora bien, para romper
esa barrera entre el mercado y los PPA se ha establecido programas de agri-
cultura por contrato, que en el caso de GZ y la agro empresa IQF ha logrado
establecer un mercado seguro a un precio estable durante el período del con-
trato; como consecuencia el pequeño agricultor no se ve perjudicado por las
fluctuaciones del mercado, y los intermediarios. De hecho, «contratos de los
pequeños productores con la mediana y gran agroindustria, permiten asegurar
mercados y precios, y obtener en muchos casos asistencia técnica y crédito,
como parte de los contratos».3 Bajo este contexto es que actúa Huertos GZ, al
formar una asociación de pequeños productores y constituir la empresa rural.
Según Chiriboga (2007), en Desafíos de la pequeña agricultura familiar fren-
te a la globalización «las pequeñas empresas rurales son más eficientes que
las grandes pues son más flexibles, los incentivos son más claros, las respon-
sabilidades de la gerencia y de los trabajadores están mejor establecidos y la
percepción de la estructura de costos es mayor».4 Ahora bien, queda claro el
beneficio que Huertos GZ ha obtenido de este sistema de producción de bró-
coli para con la empresa que exporta el producto congelado IQF. No obstante,
desde hace pocos meses atrás Huertos GZ entrega el brócoli a 2 empresas IQF
y ECOFROZ. La empresa tomó esta decisión debido a que los pagos de IQF
no se hacen a tiempo al campesinado. En busca de una solución los directivos
de Huertos GZ pensaron en esta alternativa. Sin embargo, al momento que una

1. Manuel Chiriboga, «Desafíos para la pequeña agricultura familiar frente a la globalización»,
p. 9.

2. Ibíd., p. 9.
3. Ibíd., p. 16.
4. Ibíd., p. 7.



de las plantas congeladoras del brócoli de ECOFROZ se averió, se produjo
una sobre producción y Huertos GZ tuvo que responder por la recepción de
ese brócoli aunque la empresa no llegue a mandarlo a IQF. Esta falta de pla-
nificación y coordinación en la empresa rural ha hecho que muchos se decep-
cionen de la misma y vuelvan a trabajar ya no en agricultura bajo contrato sino
que ahora dependen de la demanda informal del mercado y de los intermedia-
rios en algunos casos. Como consecuencia, establecer una planificación de
siembra y cosecha es fundamental. Igualmente es prioritario mejorar la admi-
nistración y gerencia de la empresa con el fin de rendir cuentas a sus asocia-
dos y devolver la confianza a aquellos que se salieron de Huertos GZ.

Ahora bien, «una característica central de la pequeña producción es la
importancia que tienen las mujeres. Estudios realizados en toda la región
demuestran que ellas participan en la actividad productiva a lo largo del ciclo
agrícola… Aún más, la información indica que esa participación es mayor en
las unidades más capitalizadas».5 Esto se confirma en GZ, las mujeres sin
importar su edad se encuentran involucradas en todas las tareas agrícolas desde
la siembra, hasta la cosecha y luego en todas las actividades de poscosecha. 

Por otra parte, una vez resuelto el tema de involucrarse en el mercado
falta por solucionar el tema ambiental y de salud ocupacional de los PPA; que
de hecho, aún no se ha solucionado en GZ a pesar de estar trabajando bajo el
modelo de agricultura por contrato. Es más, aunque en la mayoría de agro
empresas están conscientes del problema, poco o nada se hace al respecto
debido a que los réditos económicos no se hacen palpables sino hasta obtener
una certificación que en el caso de las agro empresas y agro industrias pueden
ser: ambiental (ISO 14000), de análisis de peligros y control de puntos críti-
cos (HACCP), de inocuidad alimentaria, de buenas prácticas agrícolas (BPA,
GlobalGAP), buenas prácticas de manufactura (BPM) o similares que les per-
mitan acceder a un mercado extranjero. No obstante, en países en desarrollo,
como el Ecuador, muchas veces el tramite para obtener las certificaciones son
engorrosos y requieren de una inversión que, por lo general, la agro empresa
no la maneja por tema de costos o porque su mercado se satisface únicamen-
te a nivel nacional. 

Es más, confirmando esta aseveración, la FAO en su artículo Contract
Farming destaca que «la degeneración ambiental es resultado de no controlar
un problema en cualquier forma de agricultura».6 De hecho, el problema
ambiental no sólo abarca el tema de residuos tóxicos; sino que, se extiende
hasta cultivos sembrados en suelos delgados sin considerar su sustentabilidad
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a largo plazo. Casos como, el mencionado anteriormente han sido reportados
en China, Australia, Tasmania, y Fiji donde parte de los contratos se han rea-
lizado de manera insostenible en diferentes tipos de agro ecosistemas. De
hecho, para evitar cualquier tipo de daño ecológico 

la forma más práctica para controlar la compatibilidad ecológica es asegurar
que todos los campos contratados sean seleccionados por un staff de extensio-
nistas en consulta con los campesinos. Escoger la tierra en la que se va a sem-
brar basado en la profundidad y calidad del suelo, la pendiente del suelo, y las
fuentes de agua son uno de los requisitos para continuar con un convenio de
agricultura por contrato.7

Ahora bien, mientras se aplica un plaguicida no sólo se produce la
escorrentería; sino que, además «se produce deriva del producto por el vien-
to. Es más, en los países tropicales dentro de la agricultura a pequeña escala
se utilizan los aspersores de mochila con lo que se esperaría que el efecto de
deriva sea menor que al ocasionado por la agricultura a gran escala».8 No obs-
tante, en contra parte a lo dicho anteriormente, Sarah Gladstone «afirman que
el 97% de los plaguicidas en la pequeña producción se pierde por inadecua-
das aplicaciones del producto».9 Complementando lo mencionado anterior-
mente; es importante destacar que, el 99% de las intoxicaciones se dan vía
dérmica, y en grandes proporciones «el plaguicida derramado o en contacto
con la piel se absorbe y puede pasar al torrente sanguíneo y producir envene-
namiento interno».10 De hecho, en GZ el 74% del universo muestreado ha
sufrido dolor de cabeza (Figura 1.) y un porcentaje igualmente alto lo huele
para comprobar su efectividad (46%) (Figura 23.) Datos relativamente altos e
igualmente significativos muestra Stoorvogel et al. al mencionar que «en pro-
medio el 50% de los plaguicidas aplicados llegará al suelo».11

Por su parte, en GZ el uso de plaguicidas es diario e inapropiado, oca-
sionando 2 tipos de contaminación. La puntal «que se presenta cuando los res-
tos de plaguicidas o envases vacíos son arrojados directamente a ríos, ace-
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quias o que los equipos utilizados en su aplicación se limpien dentro de éstos
ocasionando riesgos ambiéntales muy graves».12 De hecho, en GZ según el
MCA (figura 36) se permitió observar claramente que las familias con 5-7
miembros de familia están más acostumbradas a botar los residuos tóxicos a
la quebrada; familias con 2-4 miembros suelen quemar sus residuos; familias
con 8-12 personas dejan los residuos en el cultivo; y aquellas con más de 12
miembros por se correlacionan mejor con la acción de botar los residuos al
río. Ahora bien, el mal manejo de residuos recae principalmente en la falta de
una adecuada de educación, capacitación y/o asistencia técnica. Es más, como
ya se describió en los resultados estadísticos a través del MCA (figura 37) y
Chi cuadrado, se comprobaron que a mayor nivel de educación, mejor mane-
jo de residuos tóxicos (**) (0,0.) El otro tipo de contaminación es denomina-
do no puntual y «se ocasiona cuando residuos de plaguicidas son dejados
sobre el cultivo produciendo escorrentería, lixiviación y volatilización del
producto luego de su aplicación»,13 esto igualmente pasa en GZ y sería impor-
tante que, las condiciones climáticas y las condiciones del suelo, como el coe-
ficiente de Kok, que «mide la afinidad con la cual los plaguicidas se absorben
al carbón orgánico presente en el suelo»,14 sean considerados como elemen-
tos técnicos básicos para conocer la tolerancia de los diferentes tipos de suelo
a los agro químicos y así poder formular regulaciones ambientales idóneas
para los agro ecosistemas.

En este punto, es importante destacar que en Gatazo Zambrano la pro-
ductividad del suelo se ha visto mermada por las malas prácticas agrícolas
especialmente relacionadas a la labranza e inapropiado uso de plaguicidas
erosionando el suelo fértil. Es más, se ha perdido parte de los microorganis-
mos que en principio eran parte de estos suelos; y como consecuencia los rie-
gos de lixiviación son mayores «los efectos nocivos a largo plazo sobre el
ambiente y la poblaciones que viven río abajo siguen siendo desconocidos».15

En general, los resultados de los diferentes análisis multivariados (MCA)
demuestran que la falta de ingreso y la degradación ambiental (mal manejo de
residuos) se encuentran íntimamente relacionadas. De hecho, al correlacionar
estas 2 variables se observó que mostraban significancia estadística (*)
(0,047.) De esta forma, se coincide con lo dicho por la FAO al mencionar que
«la estrecha relación entre la pobreza, el hambre, y la degradación del ecosis-
tema es cada vez más clara».16 Ahora bien, para comprender de mejor mane-
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ra la sustentabilidad dentro de las diferentes cadenas agroalimentarias, Wim
Pelupessy en Hacia la integración de evaluación socio-económica y ambien-
tal en cadena de mercancías introduce el concepto de Cadena Globales de
Mercancías (GCM) y la de Ciclo de Vida Ambiental (ACV) del producto con
el fin de examinar la sostenibilidad económico-ambiental de procesos de
generación de valor en cadenas. De hecho, aquí se tiene como objetivos com-
plementarios: 

la generación y distribución de valor por mercancías transitadas en los merca-
dos (para GCM) y conocer los impactos ambientales como las externalidades
negativas fuera de mercado (para ACV). Como consecuencia, para hacer la
evaluación ambiental de las cadenas globales y desarrollar los instrumentos
apropiados de gestión se necesita la aplicación de los enfoques de manera inte-
grada.17

Es más, este trabajo sirve como un primer paso o aporte para llegar a
conceptualizar esta visión de sustentabilidad dentro de las cadenas agro ali-
menticias en e país. De hecho, lograr «cuantificar y dimensionar las externa-
lidades positivas generadas en la producción, y las externalidades negativas
(degradación ambiental/mal manejo de plaguicidas y residuos tóxicos) como
efecto presente, pero no buscado»18 se logra a través de la generación de una
Unidad Funcional (UF) la cual «permite cuantificar de modo ponderado para
cada actividad productiva su capacidad generadora de valor (económico) y de
efectos ambientales (valores no económicos)».19

En este contexto, queda claro que los problemas de contaminación
ocasionados por los plaguicidas pueden disminuir «únicamente mediante edu-
cación ambiental de la comunidad y de los diferentes sectores involucrados.
Es más, la protección del medio ambiente se verá reforzada mediante la capa-
citación apropiada de los agricultores en cuanto al manejo de plaguicidas y
sus desechos».20 En este estudio, se introdujo el SCM en la comunidad como
metodología de aprendizaje en manejo y reducción de plaguicidas con el cam-
pesinado. Su aceptación es evidencia de un trabajo planificado y bien logra-
do con los diferentes actores involucrados en el manejo de plaguicidas. Es
más, considero que los esfuerzos de universidades deberían acoplarse con
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programas asistencia técnica y capacitación de acuerdo a las necesidades pun-
tuales del campesinado para obtener mejor consecución de los resultados. 

Normalmente empresas como IQF, que trabajan con el campesinado
bajo esta modalidad «tienen como una de sus consignas el desempeño de sus
actividades con visión de responsabilidad social, yendo más allá de ser úni-
camente sus proveedores».21 De hecho, según Paulina Vizcaíno, técnica de
campo de la empresa, «uno de los objetivos de IQF apunta a convertirlos en
socios accionistas y seguir trabajando pero bajo la visión de responsabilidad
social y ambiental».22 Es más, es por esto que actualmente se colaboró y se
plantea seguir haciéndolo en los programas de capacitación bajo el SCM.

Por otro lado, dentro de los supermercados (nacionales e internaciona-
les) hay preferencias para realizar contratos con productores grandes (trans-
nacionales o agro empresas) con el fin de bajar costos de supervisión, logísti-
ca, administración y demás. Sin embrago, «hay una característica que puede
hacer atractivos a pequeños productores como socios de estos acuerdos, y es:
el compromiso de la fuerza de trabajo familiar con los objetivos de la unidad
productiva, que les hace más confiables y comprometidos con el cumpli-
miento de sus estipulaciones».23 Actualmente, existen 3 tipos de contratos en
los cuales se puede establecer un convenio y son: los de especificaciones del
mercado, los de gestión de la producción, y los de provisión de recursos como
insumos de cualquier tipo. De hecho, bajo este tipo de acuerdos o contratos es
que se debería insertar al campesinado a las cadenas agroalimentarias, donde
a pesar de estar excluidos de las ganancias son en el caso ecuatoriano «los
principales generadores de la producción agropecuaria».24 Es más, al clasifi-
car a los productores de país según el tamaño de su tierra (unidades de pro-
ducción agropecuaria-UPA) se observó que: 

535.309 UPA, equivalentes al 63,5% del total, tienen una superficie menor a 5
hectáreas.; 101.066 UPA, 12% del total, tienen una superficie de 5 a menos de
10 hectáreas.; 75.660 UPA, 8,9% del total, tienen una superficie de 10 a menos
de 20 hectáreas.; 76.792 UPA, 9,1% del total, tienen una superficie de 20 a
menos de 50 hectáreas.; y apenas 54.054 UPA, son equivalentes al 6,5% del
total, y tienen una superficie de más de 50 hectáreas.25
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Ahora bien, identificado el problema al que se enfrentan Gatazo y otras
comunidades campesinas el desafío para los ruralitas actualmente (2008) está
en «enfatizar la necesidad de políticas sectoriales diferenciadas de tipo transi-
torio para este tipo de productores, con énfasis en programas de crédito y asis-
tencia técnica, con una clara orientación hacia el mercado y la gestión empre-
sarial».26 De esta forma, lo que se busca es: incrementar las capacidades
gerenciales del pequeño productor campesino a fin de entrar en una economía
de abierta mercado donde el valor agregado a un producto; la marca de terri-
torialidad que se le da a un producto determinado; y la responsabilidad social
y ambiental con la que se obtuvo el producto ganan día a día un espacio más
amplio entre los consumidores.

De hecho, bajo un criterio más amplio, hacia allá es donde esta inves-
tigación apunta al analizar el cultivo del brócoli para manejo y reducción de
pesticidas y estudiar sus indicadores socio-ambiéntales y económicos. Renóu
en 2002 ya reportó «el mal manejo de los aspectos fitosanitarios en Gatazo
Zambrano».27 Igualmente, el MAG en 2006 bajo un primer esfuerzo de mejo-
rar esta situación reportó «el uso y manejo de insecticidas y funguicidas para
el brócoli no es adecuado en la comunidad».28 No obstante, a pesar de estas
observaciones poco o nada se ha hecho para mejorar esta realidad. Hace más
de 2 años no se ha capacitado a la comunidad en este aspecto y la asistencia
técnica que la comunidad ha recibido en años anteriores ha estado enfocada a
la creación de la empresa rural Huertos GZ, y al apoyo en la comercialización
del producto. Ahora bien, superado este primer problema, la educación formal
o informal, a través de capacitaciones es un pilar fundamental para el desa-
rrollo de la comunidad; y más aún cuando en el III Censo Nacional
Agropecuario se conoce que en la provincia de Chimborazo «sólo 2% acude
a la universidad, 4,7% termina el bachillerato, 50,8% termina la instrucción
primaria, y 42,6% no tiene ningún nivel de educación».29 Estos datos se ase-
mejan a los porcentajes del nivel de educación en el universo muestreado en
GZ (figura 7), y llama a promover y continuar programas de capacitación. Sin
embargo, enfatizo que los futuros programas de capacitación deben ser plani-
ficados y adaptados a cada comunidad en específico, se de debe identificar los
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líderes, actores, miembros importantes, promotores de campo, y conocer las
realidades de la comunidad con el fin de no malgastar el tiempo, dejar imple-
mentado el conocimiento, y proveer de una herramienta para futuras discu-
siones y capacitaciones grupales.

De lo observado en los resultados estadísticos (tabla 4), de poco o
nada han servido las capacitaciones anteriormente dadas en manejo de resi-
duos tóxicos, y uso de equipo de equipo de protección personal. Tan sólo,
los resultados han sido significativos (*) (0,059) en conocer el lugar donde
se lava la ropa de trabajo; y altamente significativos respecto al lugar donde
se depositan las bombas de aspersión (**) (0,017) y el conocimiento del
color de las franjas de advertencia (**) (0,0). Es más, si se analiza a través
de las grafica de MCA (figura 41) se observa claramente que aquellos capa-
citados se encuentran más íntimamente correlacionados con una mayor fre-
cuencia de lavado de bombas y ropa vs. aquellos que no han sido capacita-
dos. De hecho, en un plano general los MCA muestran y confirman una
correlación más cercana entre las diferentes categorías analizadas donde
aquellos individuos más capacitados, tienen mejores hábitos de higiene
(ropa, aseo personal, y bomba), usan de equipo de protección, su nivel de
educación es por lo general secundario, y su nivel de ingreso es normal o
suficiente.

En este punto, es importante destacar que, si los PPA que están asocia-
dos y poseen una empresa rural en GZ presentan una serie de problemas admi-
nistrativos, de coordinación de actividades, problemas ambientales y de salud
debido a las intoxicaciones respecto al mal manejo plaguicidas y reducción de
residuos tóxicos de plaguicidas; no se diga como estarán aquellas comunida-
des donde los PPA no han recibido ningún tipo de educación, y peor aún capa-
citación, y se mantienen a la expectativa del intermediario, y fluctuación de
precios en el mercado. Falta mucho por hacer, y se debería comenzar con polí-
ticas que incentiven la asociatividad del PPA, y el re establecimiento de pro-
gramas de capacitación y asistencia técnica enfocados al mercado, cuidado
del medio ambiente, y salud ocupacional; dejando de lado el concepto de pro-
ductividad excluido si se quiere originar un verdadero programa de desarro-
llo rural.

Ahora bien, las técnicas usadas para capacitar en el pasado probable-
mente no fueron las más idóneas al momento de tener al campesinado reuni-
do. Hay que recordar que el nivel de compresión, de retención de la idea prin-
cipal, de participación, de expectación y de atención varía de un individuo a
otro. Por lo que establecer un plan e involucrar una técnica de capacitación es
fundamental para obtener resultados óptimos como se hizo a través del SCM.
De hecho, «educación es una cosa y enseñar es otra: nunca se puede enseñar
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algo a alguien, sólo se puede ayudar a aprender»30 y para lograrlo existen
algunos estilos de enseñanza. Es más, «la forma de enseñar difiere de un indi-
viduo adulto a otro. En general, las personas prefieren uno o dos sentidos de
percepción cuando aprenden, recuerdan o explican cosas. Sin embargo, se
puede entrenar usando 2 o más de 2 sentidos en diferentes situaciones».31 Es
esto, justamente lo que e hizo en GZ al implementar el SCM, se usó un sin
número de herramientas como videos, papelógrafos, crayones, pintura, hilo de
lana, spots de radio, y afiches donde el campesinado tuvo la oportunidad de
ver, escuchar, sentir, palpar y trabajar con los diferentes materiales en las
mesas de trabajo donde se implementó el SCM a través de conversatorios
horizontales con el fin de dejar el conocimiento in situ y la técnica de trabajo
establecida para futuros talleres y capacitaciones.

Para finalizar, es importante mencionar que análisis como éste, donde
se trate la realidad del campesinado, que por lo general se ha visto relegado
frente al mercado, y sólo ha sido tomado en cuenta como ente productivo, casi
no se han socializado en Ecuador, y peor aún si se correlacionan el tema
ambiental y social en este tipo de agro ecosistemas rurales. Hoy en día se pre-
senta un reto y alternativa para insertarse en el mercado a través de la agri-
cultura por contrato. No obstante, considerar la educación, capacitación y
asistencia técnica continua son esenciales para que se pueda dar seguimiento
a los diferentes programas de desarrollo rural inclusivo en el mercado. Ahora
bien, el encontrar una herramienta básica (SCM) para incorporarla a los dife-
rentes programas de educación formal e informal es un aporte muy valioso
que debería ser adaptado y replicado en las diferentes comunidades rurales
dependiendo del objetivo, y visión hacia donde se quiere llegar. De hecho,
este estudio, en busca de encontrar solución para el desarrollo rural, tema tan
controversial que no ha encontrado solución por más de 25 años, propone y
promueve la responsabilidad social y el cuidado del medio ambiente ligado al
eje económico para llegar a un desarrollo más justo y equilibrado a largo
plazo. Es más, se estableció una propuesta de proyecto que busca el ganar-
ganar de todas las partes involucradas en el cultivo del brócoli. De esta forma,
este investigación se alinea con la Agencia Sueca de Cooperación
Internacional para el Desarrollo (SIDA) en Challeges to Sida’s Support to
Private Sector Development / Making Markets Work for the Poor que en uno
de sus fundamentos menciona crear 
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condiciones de trabajo decente y uso sustentable del medio ambiente como
elementos críticos para incentivar el desarrollo del sector privado pro-pobres
con el fin de alcanzar una distribución justa de los beneficios de las fuerzas del
mercado, y prohibir la explotación del medio ambiente el cual impactará nega-
tivamente en ésta y las actuales generaciones de seguir así.32
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Poor», SIDA, Stockolm, 2003, p. 93.



CAPÍTULO 7

Conclusiones

• La educación formal, las capacitaciones y la asistencia técnica a todo
nivel de la población son esenciales para establecer un adecuado
manejo de plaguicidas y reducción de residuos tóxicos.

• A mayor nivel de educación, mejora progresivamente adecuado mane-
jo de residuos tóxicos (**). Igualmente, el nivel de ingresos y el mane-
jo de basura están correlacionados significativamente (*).
Concluyendo que a mayor pobreza, mayor degradación de el medio
ambiente. No obstante, el nivel de educación dentro de GZ no estuvo
ligado al número de personas por hogar. Por lo cual insistir en progra-
mas de educación, capacitación y asistencia técnica son fundamentales
para mejorar sus condiciones de vida y encaminarlos a competir den-
tro de los diferentes mercados agroalimentarios.

• Los programas de capacitación han tenido resultados altamente signi-
ficativos en temas referentes a conocimiento del color de las franjas
que indican el nivel de toxicidad en los frascos de plaguicida; al igual
que el lugar donde se deposita la ropa de trabajo y el equipo de traba-
jo (**). El resto de temas, poco o nada han sido socializados dentro de
los escasos programas de capacitación de plaguicidas.

• Es necesario establecer una planificación de siembra y cosecha para no
tener sobreproducción de brócoli, e igualmente no caer en meros pro-
blemas de productividad, sino que logre insertárselos en el mercado.
La administración de la empresa rural debe transparentar sus cuentas
para recuperar la confianza de los campesinos que trabajan con los
intermediarios.

• El gran nivel organizativo facilita el trabajo de coordinación y segui-
miento de actividades. GZ es una comunidad líder en agricultura por
contrato, bien organizada, donde se han establecido responsabilidades.
No obstante, esfuerzos de organismos internacionales y el Estado
deberían adicionalmente enfocarse a resolver los problemas de las
comunidades desorganizadas y dependientes del intermediario donde
el deterioro ambiental del agro ecosistema es mayor debido a la falta
de educación.



• El mal manejo de pesticidas ha deteriorado el agro ecosistema en gene-
ral y la salud del campesinado provocándole en repetidas ocasiones
una serie de intoxicaciones agudas.

• Los programas de capacitación deben ser planificados y adaptados a
cada comunidad en específico. Poco o nada han servido las capacita-
ciones dadas anteriormente para manejo de residuos tóxicos y uso de
equipo de protección personal.

• El SMC fue adoptado a la comunidad con éxito y puede ser replicado
para futuras capacitaciones o talleres en diferentes temas dependiendo
el objetivo o meta para la cual se quiera aplicar esta herramienta.

• El Estado deben aumentar programas de crédito para aquellos campe-
sinos asociados y debe incentivar a las agro empresas a adquirir con-
venios de agricultura por contrato con PPA.

• La capacitación y asistencia técnica deben ir de la mano junto con los
proyectos de las universidades hasta insertar al campesinado al merca-
do e igualmente reducir todo tipo de externalidad negativa ocasionada
dentro de la GCM (Cadena Global de Mercancías).

• El Estado juega un papel importante en el tema de regulaciones para
establecimiento de políticas agrícolas adecuadas que velen por el desa-
rrollo económico, la responsabilidad social, y el cuidado del medio
ambiente en un esfuerzo del cual no se ha socializado a profundidad
para resolver el problema del desarrollo rural en la región andina.

• La propuesta para establecer lugares de recolección de basura tóxica
ha sido acogida con éxito en los diferentes medios. Al momento se
continúa trabajando en la propuesta.
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Figuras

Figura 1: Porcentaje de intoxicaciones agudas en la muestra dentro de la comunidad de Gatazo
Zambrano.
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Figura 2: Estado del equipo de aspersión en la muestra.

Figura 3: Porcentaje de personas que realizan la mezcla de pesticidas.
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Figura 4: Etapa del cultivo en porcentaje donde se aplica mayor cantidad de pesticidas.

Figura 5: Porcentaje de pesticida más usado en el muestro dentro de Gatazo Zambrano.
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Figura 6: Lugar de toma de agua, en porcentaje, para mezcla de pesticidas.

Figura 7: Nivel de educación, expresado en porcentaje, dentro de la muestra.
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Figura 8: Porcentaje muestreado que usa envases vacíos de pesticidas.

Figura 9: Lugar donde se deposita los desechos tóxicos, expresado en porcentaje.



66 Hugo Zumárraga

Figura 10: Lugar donde se lava la ropa de trabajo, expresado en porcentaje.

Figura 11: Frecuencia de lavado de ropa expresado en porcentaje dentro de la muestra.
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Figura 12: Frecuencia de lavado de bombas de aspersión, expresado en porcentaje.

Figura 13: Lugar de depósito del equipo y ropa de trabajo, expresado en porcentaje.
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Figura 14: Porcentaje de consumo de alimentos durante la aplicación de pesticidas.

Figura 15: Porcentaje de intoxicaciones dentro de la muestra.
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Figura 16: Manejo y uso de plaguicidas, expresado en porcentaje.

Figura 17: Porcentaje de cultivos asociados al brócoli en Gatazo Zambrano dentro de la mues-
tra.
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Figura 18: Uso de Equipo de Protección Personal (PPE), expresado en porcentaje.

Figura 19: Porcentaje de insecticida más usado dentro de la muestra.
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Figura 20: Porcentaje de herbicida más usado dentro de la muestra.

Figura 21: Porcentaje de funguicida más usado dentro de la muestra.
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Figura 22: Porcentaje de personas que conforman el hogar en Gatazo Zambrano dentro del uni-
verso muestreado.

Figura 23: Comprobación de efectividad del plaguicida, expresado en porcentaje.

Figura 24: Porcentaje de hombres y mujeres encuestados.
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Figura 25: Estado de la casa, expresado en porcentaje dentro del universo muestreado.

Figura 26: Este análisis MCA permite ver la correlación existente entre la asistencia a capacita-
ciones, conocer si se bañan, y si se lavan las manos. (Simbología detallada: CAPT: cpS: Si ha recibi-
do capacitación, cpN: No ha recibido capacitación / LAV_MA: lmS: Si se lava las manos después de asper-
siones, lmN: No se lava las manos después de aspersiones / BAÑA: bñS: Si se baña después de las aspersio-
nes, bñN: No se baña después de las aspersiones)
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Figura 27: Este análisis MCA permite ver la correlación existente entre la permanencia en el cul-
tivo luego de las aspersiones, la frecuencia con la que se lava la ropa de trabajo, la frecuencia con
la que lavan las bombas de aspersión y su nivel de educación. (Simbología detallada: PERM_CUL:
permanece en el cultivo luego de realizar las aspersiones, pcS: si permanece, pcN: no permanece / Freq_lavr:
frecuencia de lavado de ropa de trabajo, dir: a diario, c2r: cada 2 días, smr: semanal, cqr: quincenal, cmr: men-
sual, otr: otro / FREQ_LVB: frecuencia de lavado de bomba de aspersión, dib: a diario, smb: semanal, cqb:
quincenal, cmb: mensual, c/a: cada aplicación / EDU: nivel de ecuación, Nin: ninguno, PI: primaria incom-
pleta, PC: primaria completa, SI: secundaria incompleta, SC: secundaria completa, U: universidad)

Figura 28: Este análisis MCA permite ver la correlación existente entre la cantidad de terreno
que poseen (m2), el número de personas por hogar, su nivel de educación y su nivel de ingresos.
(Simbología detallada: TERREN: cantidad de terreno que posee, 1/2: medio solar, 3s: 1-3 solares, 4c: 1-4
cuadras, 3h: 1-3 hectáreas, +h: más de 3 hectáreas / NUN_PER: número de personas en el hogar, 4p: 2-4 per-
sonas, 7p: 5-7 personas, 12p: 8-12 personas, +p: más de 12 personas / EDU: nivel de ecuación, Nin: ninguno,
PI: primaria incompleta, PC: primaria completa, SI: secundaria incompleta, SC: secundaria completa, U: uni-
versidad / INGRESO: Is: suficiente, In: normal, Ii: insuficiente)

Ii
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Figura 29: Este análisis MCA permite ver la correlación existente entre el nivel de ingresos, el
uso de equipo de protección, y su nivel de educación. (Simbología detallada: PPE: ppeS: si usa equi-
po de protección personal, ppeN: no usa equipo de protección personal / EDU: nivel de ecuación, Nin: ningu-
no, PI: primaria incompleta, PC: primaria completa, SI: secundaria incompleta, SC: secundaria completa, U:
universidad / INGRESO: Is: suficiente, In: normal, Ii: insuficiente)

Figura 30: Este análisis MCA permite ver la correlación existente entre el nivel de educación, el
conocimiento del color de las franjas de pesticidas, el uso de equipo de protección personal, y la
asistencia a capacitaciones. (Simbología detallada: EDU: nivel de educación, Nin: ninguno, PI: primaria
incompleta, PC: primaria completa, SI: secundaria incompleta, SC: secundaria completa, U: universidad /
FRANJAS fS: si conoce, fN: no conoce / PPE ppeS: Si usa equipo de protección, ppeN: No usa equipo de pro-
tección / CAPT: cpS: Si ha recibido capacitación, cpN: No ha recibido capacitación)

Ii
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Figura 31: Este análisis
MCA permite ver la correla-
ción existente entre el uso de
guantes al fumigar, la asisten-
cia técnica recibida, el leer las
etiquetas de los plaguicidas y
su nivel de educación. (Sim-
bología detallada: GUANT: uso
de guantes de protección, gS: si
usa guantes, gN: no usa guantes /
asist_tec: asistencia técnica, ats:
si ha recibido asistencia técnica,
atn: no ha recibido asistencia téc-
nica / LEE_ETK: lee las etiquetas de los frascos de plaguicidas, leS: si lee las etiquetas, leN: no lee las eti-
quetas / EDU: nivel de educación, Nin: ninguno, PI: primaria incompleta, PC: primaria completa, SI: secun-
daria incompleta, SC: secundaria completa, U: universidad)
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Figura 32: Este análisis MCA permite ver la correlación existente entre el uso de guantes al fumi-
gar, el uso de botas de caucho para protegerse, el mezclar la ropa de trabajo, y el permanecer en
el campo luego de fumigar. (Simbología detallada: GUANT: uso de guantes de protección, gS: si usa
guantes, gN: no usa guantes / BOOTS: usa botas de protección, bS: si usa botas, bN: no usa / ROP_MIX: mez-
cla la ropa de trabajo con el resto de ropa al lavarla, mxrS: si la mezcla, mxrN: no la mezcla / PERM_CUL:
permanece en el cultivo luego de realizar las aspersiones, pcS: si permanece, pcN: no permanece)
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Figura 33: Es-
te análisis
MCA permite
ver la correla-
ción existente
el mezclar la
ropa de trabajo
con el resto de
ropa al lavar,
su nivel de
educación, y
su nivel de in-
greso. (Simbo-
logía detallada:
R O P _ M I X :
mezcla la ropa de
trabajo con el
resto de ropa al
lavarla, mxrS: si
la mezcla, mxrN:
no la mezcla /
EDU: nivel de
educación, Nin:
ninguno, PI: pri-
maria incomple-
ta, PC: primaria
completa, SI: secundaria incompleta, SC: secundaria completa, U: universidad / INGRESO: Is: suficiente, In:
normal, Ii: insuficiente)

Figura 34: Este análisis MCA permite ver la correlación entre el uso de mascarilla de protección,
el uso de botas de caucho, la asistencia técnica, y su nivel de educación. (Simbología detallada:
MASK: mezcla la ropa de trabajo con el resto de ropa al lavarla, mxrS: si la mezcla, mxrN: no la mezcla /
BOOTS: usa botas de protección, bS: si usa botas, bN: no usa / asist_tec: asistencia técnica, ats: si ha recibi-
do asistencia técnica, atn: no ha recibido asistencia técnica / EDU: nivel de educación, Nin: ninguno, PI: pri-
maria incompleta, PC: primaria completa, SI: secundaria incompleta, SC: secundaria completa, U: universidad)

ats



Figura 36: Este análi-
sis MCA permite ver
la correlación entre el
lugar donde se deposi-
tan los frascos vacíos
de plaguicida, la canti-
dad de terreno que
poseen, el número de
personas por hogar, y
su nivel de ingreso.
(Simbología detallada:
RESD_TOX: lugar de
depósito de residuos tóxi-
cos, Cul: deja los residuos
en el cultivo, Ri: los bota
al río, K: los quema, Reu:
los re usa, q: los bota a la
quebrada / TERREN:
terreno disponible para
sembrar, 1/2: medio solar,
3s: 1-3 solares, 4c: 1-4
cuadras, 3h: 1-3 hectáre-
as, +h: más de 3 hectáreas / NUN_PER: número de personas por hogar, 4p: 2-4 personas, 7p: 5-7 personas,
12p: 8-12 personas, + p: más de 12 personas / INGRESO: Is: suficiente, In: normal, Ii: insuficiente)
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Figura 35: Este análi-
sis MCA permite ver
la correlación entre el
uso de equipo de pro-
tección, la cantidad de
terreno disponible, el
número de personas
por hogar, y su nivel
de ingreso. (Simbología
detallada: PPE: ppeS: Si
usa equipo de protección,
ppeN: No usa equipo de
protección TERREN:
terreno disponible para
sembrar, 1/2: medio solar,
3s: 1-3 solares, 4c: 1-4
cuadras, 3h: 1-3 hectáre-
as, +h: más de 3 hectáreas
/ NUN_PER: número de
personas por hogar, 4p: 2-
4 personas, 7p: 5-7 perso-
nas, 12p: 8-12 personas,
+ p: más de 12 personas /
INGRESO: Is: suficien-
te, In: normal, Ii: insufi-
ciente)

4p
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Figura 37: Este análisis MCA permite ver la correlación entre las variables: re uso de frascos
vacíos de plaguicidas, si han recibido capacitación, y lugar donde depositan los frascos vacíos de
plaguicidas. (Simbología detallada: RE_USE: re usa los frascos vacíos de plaguicida, Amx: agua para mez-
clar plaguicidas, A: agua para la cocina y alimentos, Avc: agua recolecta para varias cosas, no: no lo re usa /
CAPT: cs: si ha recibido capacitación, cn: no ha recibo capacitación / RESD_TOX: lugar de depósito de resi-
duos tóxicos, Cul: deja los residuos en el cultivo, Ri: los bota al río, K: los quema, Reu: los re usa, q: los bota
a la quebrada)

Figura 38: Este análisis MCA permite ver la correlación entre su nivel de educación, el gusto que
tienen por la agricultura, su nivel de ingreso, y su posibilidad de ahorro. (Simbología detallada:
EDU: nivel de educación, Nin: ninguno, PI: primaria incompleta, PC: primaria completa, SI: secundaria
incompleta, SC: secundaria completa, U: universidad / GUST_AGR: Le gusta la actividad agrícola, Gn: no le
gusta, Gs: si le gusta / INGRESO: Is: suficiente, In: normal, Ii insuficiente / Ahorro: As: si ahorra, An: no
ahorra)
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Figura 39: Este análisis MCA permite ver la correlación entre su nivel de educación, el gusto que
tienen por la agricultura, su nivel de ingreso, y su posibilidad de ahorro. (Simbología detallada:
EDU: nivel de educación, Nin: ninguno, PI: primaria incompleta, PC: primaria completa, SI: secundaria
incompleta, SC: secundaria completa, U: universidad / GUST_AGR: Le gusta la actividad agrícola, Gn: no le
gusta, Gs: si le gusta / INGRESO: Is: suficiente, In: normal, Ii insuficiente / Ahorro: As: si ahorra, An: no
ahorra)

Figura 40: Este análisis MCA permite ver la correlación entre el uso de guantes, botas, ropa de
trabajo; conocer el significado de las franjas en los frascos de plaguicidas; usar equipo de pro-
tección en general; y haber recibido capacitación. (Simbología: GUANT: uso de guantes, gN: no usa
guantes, gS: si usa guantes / BOOTS: uso de botas, bS: si usa, bN: no usa / FRANJAS: fS: si conoce el sig-
nificado de las franjas, fN: no las conoce / PPE: ppeS: si usa equipo de protección, ppeN: no usa equipo de
protección / CAPT: cN: no ha recibido capacitación, cS: si ha recibido capacitación) 



Figura 41: Es-
te análisis
MCA permite
ver la correla-
ción entre la
frecuencia con
la que se lava
la ropa de tra-
bajo, el lugar
de lavado de la
ropa de trabajo
y si han recibi-
do capacitacio-
nes. (Simbolo-
gía: Freq_lavr:
frecuencia de la-
vado de ropa de
trabajo, dir: a
diario, c2r: cada
2 días, smr: se-
manal, cqr: quin-
cenal, cmr: men-
sual, otr: otro /
L U G _ L AV R :
lugar donde se
lava la ropa de trabajo, dir: a diario, smr: semanal, cqr: quincenal, cmr: mensual, otr: otro / CAPT: cN: no ha
recibido capacitación, cS: si ha recibido capacitación)

Figura 42: Este análisis MCA permite ver la correlación entre la frecuencia con la que se lava la
bomba de aspersión, el lugar donde se deposita la bomba de aspersión y ropa de trabajo y si han
recibido capacitaciones. (Simbología: LUG_DEPT: lugar donde se deposita el equipo de aspersión y la
ropa de trabajo, cc: en la cocina, hb: en una habitación en la casa, zc: en una zona comunal, lc: lugar específi-
co cerrado, otd: otro / FREQ_LVB: frecuencia de lavado de bomba de aspersión, dib: a diario, smb: semanal,
cqb: quincenal, cmb: mensual, c/a: cada aplicación / CAPT: cN: no ha recibido capacitación, cS: si ha recibi-
do capacitación)
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Cuenca de producción de hortalizas de Riobamba

Figura 43: Mapa de la localidad de Gatazo Zambrano (MAG, los consultores, 2006)
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Figura 44: a-f) Introducción del Método Circular de Estudio y planificación de actividades entre
técnicos de IQF, JICA, presidente y promotores de HGZ, presidente y líderes de comunidad
Gatazo Zambrano, y técnico de UASB, f) Plan de trabajo (brainstorm).
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Figura 45: a-h) Pilotaje y prueba de metodología y técnica de trabajo en comunidad «La
Armenia», a) Charla en PowerPoint / tema manejo de pesticidas, b, f, g) Proyección de 2 videos por grupos,
c) Conversatorio SCM tema manejo y reducción de pesticidas peligrosos, d, e) Charla con papelógrafos y diná-
mica grupal / tema agro ecosistemas, plagas, y cuidado del agua, h) Fotografía grupal en «La Armenia» y des-
pedida.

a b

c d

e

Figura 46: a-e) Convocatoria masiva en sala comunal para presentación de taller de capacitación
a través del SCM en temas puntuales. Planificación de actividades con la comunidad, a, b, d)
Participación y conversatorio con 300 campesinos, c) Actividad, rezamos en quechua para que nos vaya bien
en este nuevo reto de capacitación y resto de actividades que se propone la comunidad hacer, e) Traducción
español-quechua de algunos temas puntuales.
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a b

c

Figura 47: a-c) Taller de líderes en Quito / Proyecto Marco de
Inversión en Desarrollo Rural y Reducción de Pobreza.
Participaron líderes de Gatazo Zambrano, a) Lcdo. Hernán Cruz (pre-
sidente Gatazo Zambrano) y Blgo. Hugo Zumárraga (becario FIDA-UASB
/ Proyecto MIRREP), b-c) foto del taller, análisis FODA y tipo de liderazgo
por comunidad.

a b
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c

Figura 48: a-c) Trabajo grupal usando SCM,
a) conversatorio de mujeres y jóvenes-tema: el valor
de la mujer y medio ambiente, b) Panorámica de
grupos de trabajo-tema: manejo de pesticidas y
reducción de pesticidas peligros, c) conversatorio
de hombres y jóvenes-tema: ahorro, inversión,
manejo de dinero. 

a

c

b

Figura 49: a-c) Trabajo con SCM, a) líderes
comunitarios en mesas de trabajo, b, c) técnicos
voluntarios asistiendo en mesas de trabajo.
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Figura 50: a-b) Proyección de 4 videos y 4 presentaciones didácticas en PowerPoint / 1 video por
tema de taller / presentación de 5 spots de radio en prevención-manejo de pesticidas, y disposición de desechos
tóxicos.

a b

a b

c d
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e f

Figura 51: a-f) Trabajo dinámico en grupos de 7-10 personas, conversatorios en diversos temas;
a, b) tema: pesticidas y amenazas a largo plazo, c, d, e) tema: como hacer un negocio, f) coffee break (descan-
so: sánduche de queso y agua de cedrón).

a b

c d
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e f

Figura 52: a) Grupo de trabajo finalizando presentación acerca de el valor de la mujer en el campo y en la
casa, b) niños presentando porque debemos protegernos y cuidar medio ambiente, c) Cesar, presentando como
ganamos dinero y fortalezas de la comunidad, d) Margot, presentando desde perspectiva de su grupo las ame-
nazas de la comunidad, e) Humberto, registrando asistencia en computadora portátil, f) Foto de culminación de
taller-conversatorio No. 1 en Gatazo Zambrano.

a b
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c

A

B

C

Figura 53: a-b) Contaminación de quebrada junto
a la vía principal de acceso, c) abandono de fundas
y frascos vacíos en el campo, A-B-C) Detalle de
contaminación del agro ecosistema en la quebrada y
campo con fundas de plaguicida, fertilizantes, bote-
llas plásticas de bebidas, y basura en general.
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a b

c d
Figura 54: a-d) Mal manejo y uso de plaguicidas en general, a) quema inapropiada de frascos vacíos
de pesticidas y resto de desechos, b) mezcla y lavado de bombas en acequia, c) sin guantes de protección usan-
do plaguicida con franja roja (Obsérvese la mano derecha en detalle), d) manejo de pesticidas y bidones de
leche al mismo tiempo en el campo.

a b
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c

e

d

f

g

Figura 55: a-g) Campesinos y campesinas con poco o nada equipo de protección personal, a-d)
mujeres campesinas haciendo aspersiones con anaco, sin guantes ni mascarilla (nunca han recibido capacita-
ción), e) mujer campesina luego de fumigar, sin guantes, sin mascarilla, sin botas (analfabeta). Al fondo, mujer
cargando en su espalda a niños mientras trabaja en «presta manos», f) pareja (esposo y esposa) sin protección
alguna, hacen aspersiones con ropa del diario, no poseen equipo de protección personal, g) mujer campesina
con plástico protector alrededor de la anaco (capacitada hace 10 años).
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a b

Figura 56: a-b) mujeres campesinas haciendo aspersiones de plaguicidas sin equipo de protec-
ción personal y en zigzag provocando niebla a su alrededor.

a b

Figura 57: a-b) mujeres campesinas luego de jornada de trabajo fumigando. a) foto grupal, sólo una
de ellas usa guantes. b) evidencia de ingestión de bebidas al hacer aspersiones.

a b
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c d

e f

g h

Figura 58: a-h) Encuestas a diferentes actores campesinos en Gatazo Zambrano y La Armenia,
a, b, f) Encuestas a campesinos y campesinas pobres sin ningún nivel de educación e ingresos insuficientes, c)
Encuestas a campesinas con nivel de educación bachiller, d, e) Encuesta a campesinos y campesinas con nivel
de educación primaria incompleta, g, h) Encuestas a líderes comunitarios con más de 3 hectáreas y nivel de
educación primaria completa.
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a b

c d

e f
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g

Figura 59: a-g) Misceláneo de actividades y actores en el
campo dentro de Gatazo Zambrano. a) «presta manos» entre
familiares, generalmente se da en época de siembra y cosecha, b)
detalle de romanesco (Brassica oleracea var. botrytis), c, d) cen-
tro de acopio, aquí se lava y pone en sacos a las hortalizas, e) inter-
mediario, lleva los productos a mercado mayorista en Guayaquil,
f, g) niña y niños, luego de ir a clases por la mañana, en la tarde
ayudan en las tareas de agricultura.

a b

c d
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e f

g

i

h

Figura 60: a-i) Proceso de cosecha de brócoli (Brassica
oleracea var. italica), a) cultivo en general de brócoli, b, c, d)
traslado del producto a empresa Huertos GZ, e, f, g) acomodación
del producto sin hojas en gavetas y bines para ser pesados, h) deta-
lle de pesa del reducto, i) Colocación del producto en camión para
ir a ser floreteado y empacado para exportación en la empresa
IQF.



Tablas

Tabla 1. PLAGUICIDAS PROHIBIDOS EN ECUADOR

No. Nombre
1 Aldrin
2 Dieldrin
3 Endrin
4 BHC
5 Campheclor (Toxafeno)
6 Clordimeform (Galecron)
7 Clordimeform (Fundal)
8 Clordano
9 DDT
10 DBCP
11 Lindano
12 EDB
13 2-4-5-T
14 Amitrol
15 Componentes basados en plata y mercurio
16 Chlorin benzilato
17 Methyl
18 Diethyl
19 Ethyl Parathion
20 Mirex
21 Dinoceb
22 Tetracloruro de carbón
23 Leptophos
24 Heptachlorin
25 Birnapacrel



Tabla 2. EQUIPO DE TRABAJO CONFORMADO 
PARA CAPACITACIÓN CON SMC

No. Nombre Pertenece a Cargo
1 Ing. Paulina Vizcaíno IQF Técnica de campo
2 Ing. Chijiro Inoue JICA/Consejo Provincial Voluntaria extranjera
3 Ing. Humberto Cela Huertos GZ Gerente
4 Lorenzo Cuvi Huertos GZ Promotor y plántulas
5 Eduardo Cuvi Huertos GZ Promotor de campo
6 Rosa Cacuango Huertos GZ Secretaria
7 Glenda Cruz Huertos GZ Asistente
8 Jorge Cacuango Huertos GZ Presidente
9 Iván Pilco Huertos GZ Venta de Plaguicidas
10 Lcdo. Hernán Cruz Gatazo Zambrano Presidente
11 Juan Cruz Gatazo Zambrano Vicepresidente
12 Hugo Zumárraga UASB Consultor, link campo-

universidad-FIDA

Tabla 3. RESULTADO DE CAPACITACIONES

No. Capacitación No. de No. Actividad
con SCM sesiones per Resultados obtenidos

1 Equipo de trabajo 6 11 Introducción SCM
Conocimiento de la técnica de trabajo y 
futura replicación de la misma

2 Comunidad de 1 67 Pilotaje de SCM
«La Armenia» Aceptación y gusto por la metodología 

implementada
3 Comunidad Gatazo 4 80 Capacitación con SCM, participación 

Zambrano comunitaria, adaptabilidad, 
predisposición a trabajo

4 Niños de GZ* 1 60 Presentación de obra de teatro y proyecto

No. per: número de personas capacitadas
* Obra de teatro y presentación de proyecto se realizarán una vez concluida la tesis. De esta

forma, se dará respaldo y soporte al planteamiento del proyecto en manejo de plaguicidas
y recolección de residuos tóxicos.
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Tabla 4. RESULTADOS DE CRUCE DE VARIABLES, 
CHI CUADRADO

No. Relación de variables Valor (X2) Significancia Simbología
asintótica 

(bilateral) (p)
1 Ahorro en función de Educación 6,124 0,409 NS
2 Capacitación x PPE 0,59 0,808 NS
3 Educación x No. personas 12,424 0,412 NS
4 Ingreso x Ahorro 6,913 0,032 *
5 Ingreso x Red_tox 15,672 0,047 *
6 Lee etiquetas x Educación 35,471 0,000 **
7 Líder x Edad 30,485 0,016 **
8 Líder x Educación 30,765 0,058 *
9 Préstamo 1 x Terreno 15,244 0,762 NS
10 Resid_tox x Educación 58,818 0,000 **
11 Ingreso x Terreno 16,734 0,033 *
12 Lugar lava ropa x Capacitación 7,449 0,059 *
13 Lugar depósito x Capacitación 10,257 0,017 **
14 Franjas x Capacitación 13,438 0,000 **

Simbología:
Sig > 0,05 = No significativo (NS)
Sig ≤ 0,05 = Significativo (*)
Sig ≤ 0,01 = Altamente Significativo (**)

Tabla 5. EQUIVALENCIA EN M2

No. Término m2

1 1/2 solar 1.000
2 Solar 2.000
3 Cuadra 8.000
4 Hectárea 10.000
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ANEXOS

ANEXO 1
Cronograma general de actividades realizadas



ANEXO 2

Ejemplo de formularios y hojas de registro 
usadas en SCM
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ANEXO 5

Número de variables, descripción, 
categorías y símbolos
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ANEXO 6

Ejemplo de afiches educativos didácticos 
que se distribuyeron durante los talleres

a b
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c d

e f
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ANEXO 7
Encuesta MIRREP
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Universidad Andina Simón Bolívar
Sede Ecuador

La Universidad Andina Simón Bolívar es una institución académica
internacional autónoma. Se dedica a la enseñanza superior, la investigación y
la prestación de servicios, especialmente para la transmisión de conocimien-
tos científicos y tecnológicos. La universidad es un centro académico destina-
do a fomentar el espíritu de integración dentro de la Comunidad Andina, y a
promover las relaciones y la cooperación con otros países de América Latina
y el mundo.

Los objetivos fundamentales de la institución son: coadyuvar al proce-
so de integración andina desde la perspectiva científica, académica y cultural;
contribuir a la capacitación científica, técnica y profesional de recursos huma-
nos en los países andinos; fomentar y difundir los valores culturales que ex-
presen los ideales y las tradiciones nacionales y andinas de los pueblos de la
subregión; y, prestar servicios a las universidades, instituciones, gobiernos,
unidades productivas y comunidad andina en general, a través de la transfe-
rencia de conocimientos científicos, tecnológicos y culturales.

La universidad fue creada por el Parlamento Andino en 1985. Es un or-
ganismo del Sistema Andino de Integración. Tiene su Sede Central en Sucre,
Bolivia, sedes nacionales en Quito y Caracas, y oficinas en La Paz y Bogotá.

La Universidad Andina Simón Bolívar se estableció en Ecuador en
1992. Ese año suscribió con el gobierno de la república el convenio de sede
en que se reconoce su estatus de organismo académico internacional. También
suscribió un convenio de cooperación con el Ministerio de Educación. En
1997, mediante ley, el Congreso incorporó plenamente a la universidad al sis-
tema de educación superior del Ecuador, lo que fue ratificado por la Consti-
tución de 1998.

La Sede Ecuador realiza actividades, con alcance nacional y proyec-
ción internacional a la Comunidad Andina, América Latina y otros ámbitos
del mundo, en el marco de áreas y programas de Letras, Estudios Culturales,
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cio, Estudios Latinoamericanos, Historia, Estudios sobre Democracia, Educa-
ción, Salud y Medicinas Tradicionales, Medio Ambiente, Derechos Humanos,
Gestión Pública, Dirección de Empresas, Economía y Finanzas, y Estudios In-
terculturales, Indígenas y Afroecuatorianos.
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El método circular de estudio (SCM,
por sus siglas en inglés) ha sido usado, con
excelentes resultados, en programas de en -
se ñanza-aprendizaje dirigidos a la pobla -
ción campesina adulta, generalmen te se mi -
analfabeta, en países europeos y afri ca nos.

Por medio de indicadores socioam-
bientales y económicos, esta investigación
socializa conocimientos para la gestión
sos tenible de la agrobiodiversidad dentro
de los sistemas agroproductivos en los eco-
sistemas rurales, e indaga si el nivel orga-
nizativo y productivo de la comunidad ru -
ral de Gatazo Zambrano (Colta, provincia
del Chimborazo) ha sido exitoso en el ma -
ne jo de plaguicidas.

El trabajo describe y analiza la situa -
ción de esta comunidad en el uso de pla -
gui cidas, y plantea alternativas con el fin
de implementar procesos y metodologías
pa ra su reducción y buen manejo, con el
propósito de que los pequeños produc-
tores, no sólo de Gatazo Zambrano sino
de otras localidades, tengan la posibilidad
de mejorar sus cultivos, cuidar el medio
am biente, eliminar residuos tóxicos y preve -
nir enfermedades provocadas por la ina  de -
cuada aplicación de plaguicidas.

Hugo Zumárraga (Quito,
1979) es Bió lo go por la Pon -
ti ficia Universidad Católica
del Ecua dor, Quito (2004) y
Magíster en Estudios Agra -
rios en Amé rica Latina, con
men ción en Eco nomía Agra -
ria, por la Uni versidad Andi -
na Simón Bolí var, Sede Ecua -
dor, Quito (2008). Ha reali -
za do cursos de especiali za -
ción técnica dentro y fuera
del país, en temas como: bio -
tecnología vegetal, extensio -
nis mo agrario y agroeco lo -
gía, en Cuba; manejo de pes -
 ti cidas y reducción de pes -
ticidas peligrosos, en Suecia
y México; desarrollo susten -
table, en Eslovaquia; manejo
sustentable de agua, en Egip -
to; dirección y gerencia de
pro  yectos, en Chile, y audito -
ría en normas ISO 14001,
ISO 9001 y BPM-HACCP, en
Ecuador. Maneja normativas
agrícolas y de inocuidad ali-
mentaría, así como estánda -
res de calidad, ambientales y
de seguridad ocupacional.
Es socio y geren te general de
Innovare Calidad.
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